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SUSCRIUION

PARA LOS; CARLISTAS PERSEGUIDOS.

SUUi ANTERIOR. . . . 52.458 46

J. V. C ., cursante da Derecho, car­
lista aragonés. . . . . . . .  2

Cinco hermanos del anterior, que 
pramoten hacer guerra eterna á 
tudu eaemigu de su Religión, p&-
tria y rey........................................  2

J .G . deO., católico, apostólico, ro ­
mano cfue ruefa i  San José por ia 
liberMkd á« kje eariM as m so a . . 8 

P. B ., eetadiante carlista araffonfts. 3
J. M. Arentegui, estudiante carlista

aragonés........................................  10
M. J . , carlista aragonéi.....................  3
E. M., carlista aragonés....................
S. D ., carlista aragoaéa que ardien­

temente desea defender á D. Oár-
l o s ................................................... 3

S. G . , V. S . , M. P. J , . S., eatudian- 
tes carllBtss. . '....................  16

E .P . ; ¿ . , d e  19 aaos, dispuesto á 
defender i  su rey.........................  3

F. Z., 8. O., estudiantes carlistas, 8 
F. E. y E ., que desea la coQversion

de Suñery  compañía y el com­
pleto restableeimientj de la legí­
tima monarquía..............................  4

E. L., cariista aragonés....................  4
T. M., J. F., P. Oü., carlistas y es­

tudiantes ......................................... 11-50
F. F .,S . C.. B. G-, P. H .,N . P ,  V.

B., J. A,, F. E., F. B., E. P., M.
D., A. S., estudiantes carlistas. . 20

D. 8. P., estudiante.........................  22
M. P., estudiante carlista, natural

de Castellote...................................  4
M. E., J. M. A., B. V., M. R., N. B. 

y M., estudiantes carlistas arago-

P. 3. y J. M., cursantes de Derecho. 14 
Dn earliata zarsgozano. . : . .  ̂
Rudesinda Blasco, católico, apostó­

lica, romana...................................  ■*
Manuel Bii'daji, estudiante car'.isia 

yentusiañta admirador de D .R a ­
món Cjbrera.................................... 4

Antonio Catalan, Manuel Faci y 
Marceliuo Ruiz, carlistas. . . .  ®

Un zaragozano que reniega de su 
p itr ia  «n el momento que sea re ­
gida por Montpenaier....................  ^

Uno que emigra mientras dure esto. 2
Un zaragozano.................... : . . ^
Uobertu Solanas, carlista. . . .  ¿
A. S. y P., id. . ............................... 8
Vario.i amigos cariistaB.....................
Mariano Mirtinez, M. B. y amigos. o
Policarpo Martin, de Nava del Rsy, 

que desea la p:outa venida de su 
legítimo rey D. Cirios VIL . . .  2

Mannno Turiel, de i i . , jornalero,
cariista..............................................  l

Juan Luengo Monroy, de id., católi­
co, apostólico, romano, y por con-
siguiunte carlista.............................  ”

Vicente Luengo, de id., hijo del a n ­
terior, que sigue lus principios de
aa padre.............................................  1

Bonitacio Luengo, de id., que desea 
ver á D. Ramón Cabrera. . . .  O 

Prudencio Domínguez, de id., de 60 
año», carlista, y aDimoao de ver á 
su rey legitimo y A D. Ramón
Cabrera.............................................. 8

Balbino Domínguez, de id., de siete 
años de eiad, hijo del anterior. . 2

A. M. C., de id., carlista, lierido por 
una turba de loa consabidos asesi­
nos en número de 120, encarcelado
y procesado.......................................  4

F. R .,deid ., cabrerista.....................  2
Bernabé Martin Alonso, de id., ca<

tólico y carlista................................ 4
Felipe Oolodron, de id., earliata, de­

seoso de la venida de su legítimo
rey D. Oárlos VII.............................. 4

Blas iSaez, de id., carlista...................  4
Jorge Saez, da id., carlista y eabre-

n»ta ...................................................  2
Gregoría Domioguez, de id., esposa 

del anterior, que desea conocerá
doña Margarita.................................  2

Mariano Escalante, de id., católico y
carlista {segunda vez]....................  4

Su esposa Luii>a Martio, de id., hija 
de padres perseguidos en la época
pasada, carlista................................ 2

D. Leonardo Fernandez.....................  4
Ü. Angel Garnica, de Fuentelarbol. 15 
0. Antonio Viiiamor, de Alroeída. . 8
S. P. R., carlista.................................  5
J. M.Q., Presbítero, suscritoralPHN-

aAMIBNTOEsPASOL..........................  10
D, Domiago Pdclieco , Coria. . . .  11 
D, M. tíonra Crespo , del distrito de 

Cuidas de Reyes, que desea ardien- 
temeate veuga D. Cirios VIL . . 8 

D. F. L., que se compadece da los 
que por ignorancia son liberales,
de id..................................................  10

D. J. A ., carlis ta , de id .....................  8
JJ H. G- V., verdadero carlista de id. 10
D. J. M., carlista ds id.......................  10
J M. S , de iJ ......................................  8
■í. G.. de id............................................ 8
Onasfñora obediente ¿ la s  decisio­

nes de la Santa Madre Iglesia. . 2
Üa contra-federal................................  10
^'n amigo dal orden.............................  10
Üa anti Suñer......................................  S
Un contra-republicano........................  10
I) Joíé Martin y Romera, suscritor 

de El. PaNSA-UiESTo EspaSol. . . 4 
D. Joté Pons, A, M., absolutista. . 2
D. Beúito Munarriz............................. 8
Algunoa te.,l0g0 8 del Sjminario con­

ciliar de Batbastro.........................  20
'L>oa seguvianos, y como tales aman­

tes do la verdad y de la justicia, 
p ira  socorro de los que padecen 
persecución por la justicia. . . . 20

Uo católico de Santa Cruz de Cam-
pezu.................... • ..........................  ^

On vawongado amigo del derecho y
_ eatmigü de todas las tiranías. . ^

Manuel O. Pinedo, carlista. . . 10
*"• Bonifacio Ectiandra, carlista. . 10

Bautista P. Angulo, carlista . • ^
Vítores F. Ángulo, carlist». . ■ i

Doña Botera P. Angulo, católica,
apostóüca, romana.......................... 1-50

Doña Eusebia Ramírez.......................  50
D. G, A. Ochandiano, católico, apos­

tólico, romano.................................  8
A. J, S. V. de la B.iñeza, católico,

apostólico, romano.................... : 8
D. Juan Serra, Presbítero que desea 

el triunfo de la Iglesia y de Car­
los Vil ............................................  4

D. Antonio Serra, Presbiterio, Vi­
cario de Están.................................... 6

D. Pedro Serra , católico, apostólico, 
romano, qae desea ver á D. Cirios. 5

Un carlista da Burgos.......................... BO
D, José S írra ........................................ 4
R. R. y C. y su familia.......................  20
J. R. y M. y su familia........................ 20
J. R. y C. católicos, partidarios de 

Oárlos VII como los anteriores. . 6 
D. Benito Santiago, de Merodio. . . 23 
ü u  católico, carlista de Valencia. . 2 
D. Miguel R. G., Presbítero, católi -

eo y carlista......................................  8
Felipa Rosales...................................... 1
Nicolasa Rodríguez.............................. 1

TOTAL................................... 53,176-96

CORTES CONSITÜYENTES.

Sxtraeto ie  la sesio* eelebrait el dia 3 dt Mar­
io de 1870,

PEBEIDENCU DEL SR. OOURZ DB L& SESKA.

Abierta la sesión é las dos y media, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

El Sr. Alcalá Zamora rectificó una equivoca­
ción del acta de la sesión d'jl viernes.

Los Sres. Peralta y Abaizuza y otro señor di­
putado presentaron exposiciones.

Se leyó la dimisión que presentaba el señordon 
Gabriel Rcdriguezdel cargo de vicepresidente 
de las Córtea.

Quedó aceptada dicha dimisión.
Loa Srea. Arquiaga y Sánchez dijeron deapuea 

del acuerdo que no habla número bastante para 
tomarlo.

El secretario Sr. Llano y Persi dijo que la me­
sa no había hecho más que lo acostumbrado en 
talea casos.

El aeñor presidente dijo que estaba ya to ­
mado el acuerdo, y no se podia discutir acerca 
de él.

Se leyó la proposicíon aboliendo la peaa de 
muerte"por el delito de rebelión, sustituyéndola 
con la de cadera perpetua.

El Sr, Eraso la apoyó, diciendo que era el pri­
mer paso en el camino de la humanida.l, déla 
filoeoña y del derecho.

Pidió que no pasara esta proposicíon á la co­
misión de legislación, porque teniendo que dedi­
carse á variüa asuntes, podría dar l u p r  á que se 
retardase el dar dictámen acercado ella.

El señor ministro de Gracia y Justicia con­
testó que este asunto era de grande impor­
tancia. . .

Tomada en consideración una proposicíon pa­
ra abolir la pena de muerte pata todos los deli­
tos, y teniendo que dar dictámen acercado ella 
la comision de legislación, creía que á_ dicha co­
misión debia pasar la referida proposicíon.

Rectificaron loa dos citados oradores._
Se tomó en consideración en vutacion nomi­

nal por 83 votos contra 6.
Se acordó que pasara á la oomision de legisla- 

cion.
Se presentó una proposicíon para que la lla­

mara declarase que había visto con disgusto la 
manera como ha sido conducido el Obispode üs- 
ma á Madrid.

El Sr. MANTEROLA: El sábado ultimo pedí 
la palabra al oír al señor ministro de Gracia y 
Juaticia acusar al Obispo da Osma de haber fal­
tado á la mansedumbre evangélica; entonces no 
pude hablar; pero habiendo visto luego la mane­
ra como ese Prelado ha sido conducido á Madrid, 
he creído necesario preaentar la proposicion de 
q u e  s e  ha dad 3 cuenta. Al apoj a ra , nada he de 
decir del Tribunal Supremo, por cuya órden ha 
venido aquí el referido Prelado, y voy á hablar 
solo de la forma, de la manera en que esto se ha 
verificado. , „  . ,  •

Deciaelseñor mioístrode Gracia y Justicia 
que el Obispo de Oama no había salido 
pital de su diócesis, ni era conducido á  Mairtd 
por la Guardia civil, ni sin ella, por órden del 
Gobierno. ¿Pues fué acaso el Tribunal Supremo 
quioa dispuso que á la salida de Siguesza se 
biciera una manifestación de fuerza soberana­
mente ridicula, poniendo sobre lae armas no po • 
lo la del ejército, aino también la de los volun­
tarios de 1a libertad? ¿Ha sido ese tribunal quien 
ha mandado que escoltaran el coche en 
ese Obispo doce guardias civiles, y que detras

• fuera á cierta distancia otra f u e r z a  respetable 
del mismo cuerpo? ¿Ha sido por órden de ese 
tsibunal que el pueblo de Madrid preaeneiara en 
la estación del fírro-carrüel espectáculo eacan- 
daloso de ver b ijar apresuradtmente de 
gon doce hombres que esperaban armados » 'l'-’® 
bajara del suyo el expresado; que este 
go conducido en nn modestíeimo coche de nUza 
á las escuelas pías de Ssn Antón, y “ 7
nioado bastí que fuera la hora de presentarse al 
expresaio triftucai? ¿Quién ba ordenado todos 
estos hechos? Si no ha sido el Gobierno, habrá 
Que exigir la responsabilidad á sua agentea.

Pero se dirá que 1oio esto ha au1o motivado 
por la tenacidad del señor Obispo á que se le no- 
riflcara una disposición del T.-íbuuat Supremo. 
Cierto en que el safior Obispo de Ojma se ha 
opuesto ¿que se le notifique una dispoíicion de 
iicho Tribunal; pero no que lo haya hecno ain
saber siquiera para gue s» le buscaba. El señor 
Obispo do Osma compareció ante el Tribunal 
Supremo y por medio de eBcrito de su procura- 
dor%l 18 de Eaero último, diciendo que á pesar 
de no haber sido llamado por S. A. el tribunal re • 
ferído, se presentaba á aos ordenes, si bien no 
podía m é.os de declarar que para el caso con­
creto de que aa írataba no reconocía su c o ^ e -  
teneia. ¿Cabe, señores, mayor acitamienta?

Añádese, sin embargo, que era necesario qu3 
el señor Obispode Osma reconociese su firma 
en la contestación que dió al decreto de 5 de 
Agosto. ¡Pero'si esto se hallaba ya perfectamen­
te justificado , y asilo había declarado el señor 
Obispo en la contestación que paaó á su tiempo 
al ̂ uez de primera iostancia! En ella, en efecto,

icsistieado eu no reconocerla competencia del 
Tribuatl Supremo, dice que es innecesaria la 
¡regiintt que fce ¡o hace oobre ai es el autor de 
a comunicación pasada al miaistro de Grdcia y 

Justicia, toda vez que esta se había publícsdo 
en el Boleiin echsiáitico de la diócesis, donde
nada se insería sin su permiso.

Eü cuanto al supuesto desacato al gobernador 
civil, Jícese que el señor Obispo volvió la es­
p a l d a  a l  gobernador y que se retiró á o íra  ha ­
bitación. Lo ocurrido ee que el señor goberna­
dor ¡.rasó recado al Obispo diciéndole que hallán­
dose de paso eü el Burgo, tendría guato en visi­
tarle; el Prelado accedió desde luego á  la invi­
tación, y recibió como de visita al w b * m * a «  • 
civil; en este concepto esturieron liaolando co­
mo un cuarto de hora de coaas indiferentes, has­
ta  q t i e  apoyándose aquel en su bastón y descu­
briendo su fogin, exclamó: «Soy el gobernador 
civil;» y dirigiéndose al alcalde que ie acompa­
ñaba, y que era á la vez escribano, le dijo: «Lsa 
usted, y cumpla su cometido > El señor Obispo, 
así que so enteró de que so trataba de notificarle 
una providencia de un tribunal, viéndose vícti­
ma de una aorpreaa da mal género y que er* ob­
jeto de una eacena de sainete, cre^ó coa razón 
humillada au dignidad y se retiró á otra habita­
ción inmediata, procediendo comoon su caso ha ­
bría procsdido cualquiera da nosotros.

He dicho que no ms ocupo del Tribunal S u ­
premo, que no quiero penetrar en ese santuario 
del órden judieini. Por eao este voto de censura 
ee refiere aolo á laa formas, á laa,ctitud, al modo 
de proceder del poder administrativo, pidiendo á 
Us Córtes que declaren haber visto con disgus­
to. y aliora añado con profundo disgusto, la ma­
nera como el señor Obispo de Osma ha sido tras­
ladada á Madrid.

Ya en otra ocssion os lo he (icho: es necesario 
dar esplendor ai episcopado pitra que la religión 
sea venerada, pnes ua  puisbio siu religión es un 
pueblo sm moral, y la religión no es aérea ni abs­
tracta, siuo qi:e (S ti representtda por sua minis­
tros. A&íes que no puedo cot'cluir sinlamentar 
que desde el bacco azul se dirijan censuras á los 
señorea Obispos, para lo cual no *e haHau auto­
rizados los que le ocupan, ni como miaistros, ni 
como diputados.

Cuando habíais de la situación creada por la 
insurrección iniciada en la bahía de Cádiz, mos­
tráis gran interés porque no se malogre la obra 
revolucionaria. Pues yo os digo que no hacéis 
bien en dar yo no sé qué colorido político á todo 
lo que sea eclesiástico ó favorable á los intereses 
de la Iglesia; porque ¡ay sí el pueblo español lle­
ga á comprender que hay antagonismo entre la 
ravolucioa y la rélígioa verda lera! Entonces si 
que queráis ó no vendrá la reacción, vendrá la 
restauración, vendrá loque manifestéis querer 
tener bhura más alejado. (Rumores.) Sí, señores; 
iquién sabe SI el príucípe que bade sentarse en 
el trono de España podrá escribir con caracteres 
de luz sobre lo alto de su sólio: Cárlos VII, rey 
de España por la gracia de Dios y la ravolacioa 
de Setiembrt‘1 (Siguen los rumores.)

El soñor ministro de GRACIA f  JUSTICIA; 
El S:. Manterola podrá no ser afecto á las insti­
tuciones parlamentarias , pero nadie comj S. S. 
sabe hacer uso de ellas. Ya cod motivo de la au- 
torizaeioQ para procesar al señor Arzobispo de 
Santiago, ya del arreglo parroquial hecho por la 
diputación de íu  provincia, ya hoy formulando 
un yuto de censura contra el Gobierno, no pu- 
dienlo ser contra el Tribunal Sapremo, por lo 
ocurrido al señor Obispo de Oama, S . S. acude 
siempre á  la soberanía nacional para lo que le 
conviene.

Pero S. S. ha hecho una relación ioexactade 
los hechos, lo cual es doblemente censurable en 
una persona que viste el traje de 8. S., que ha 
debido cerciurarse de lo que ha pasado autes de 
lanz‘r acusaciones. Voy á maaiteatarlo yo. co- 
menzand'i por trazar el retrato del señor Obispo 
de Osma.

Por dos pactos con la Santa Sede se ha con­
venido la conmutación de los bíeces de la Iglesia 
por deuda del Esta'lc; así es que se ha llevado á  

cabo en la mayor parte de las didsesia con aquies­
cencia de ¡os Prelados. Pues bien: el señor Obis­
po de Osma ee opone á lo que es va ley del Es­
tado al mismo tiempo que de la Iglesia; este es 
el primer rasgo de ese Prelado.

Babiío es también que corresponde al Gobier­
no, y no de ahora ciertamente, la provision de 
una parte de Iss vacantes que ocurran en las ca­
tedrales. Ocurre una en la catedral del Biirgo de 
Oama, y el Gobierno presenta candidato; pero el 
señor Obiapo de Osma, sin deaconocer el dere­
cho del Gobierno ni lia condiciones del nombra­
do, se opone redondamente á darle posesiou. ¿Y 
aabeis en qué razones se ha fundado? En Enero 
de 1869 £e ausentó de la diócesis de Osma un ca­
nónigo para ir yo no sé dónde; pere lo cierto es 
que desde entonces no ae ha vuelto á presentar 
a desempeñar su cargo; y el Gobierno, en cum ­
plimiento de su deber, retiróla aBÍgnaeica á ese 
eclesiástico. Pues esta es la razun por que el se­
ñor Obispo de Osma no quiere dar posesion al 
nuevamente nombrado. Este es el segundo ras­
go del Prelado de que me ocupo.

Y viene el tercero, que es el referente á este 
asuuto. Sometido el señor Oóispo de Osma, con 
motivo de aa coatestacbn al decreto de 5 de 
Agosto, al Tribunal Supremo de Justicia, este 
tribunal, con vista de la denuncia de su fiscal, 
y como providencia previa, acordó que el referí io 
Prelado declarase si era ó no suya la firma puesta 
en esa comucícaoion al Gobierno. Es decir que 
no se le pedia una declaración como reo, sino 
como testigo. Enviado el in»ndato al juez cor­
respondiente para que lo cumplimentara, el se­
ñor Obispo se coQ tentó con decir que no recono­
cía la competencia del Tribunal Supremo, ni otra 
autoridaJ superior que la del Soberano Pontífi­
ce. El jaez de Osma inclinó su cabeza, se retiró, 
y envió las diligencias »1 Tribunal Supremo. Y 
vuelve este á disponerlo mismo; y entonces el 
Obispo ya ni siquiera usa la amabiíidaique a n ­
tas había empleado, y conaiierando por su pro ­
pio juicio innecesaria la providencia dei tr ibu ­
nal, se niega hast>á contestar a' uzgado. Vuel­
ven por segunda vez las diligencsaal Tribunal 
Supremo, el cual dispone que el sañor Obispo se 
pres nte en Madrid libremente, en el término de 
ochjdias, á prestar la declaración. Va el juez 
con objeto de íQtimar al Prelado esa providen­
cia, y no logra prewatarse al Obispo, obteüien 
do sulo del heeretario de cámara la respuesta •'le 
que podia marcharse, porque aquel no había de 
recibirle.

Entonces el Tribunal Supremo manda que con 
toda consideración aea conducido per la fuerza 

! el Prelado A Madrid para cumplimentar aui ór- 
) denes. £1 jaet, deapues de muchas gestiones

para ver al Obispo y notificarle esta re?olucion, 
tiene que abrir.^epaso coa la ayuda d'¡ la fuerza 
pública, hasta el Obispo, que se presenta á eu 
vista rodeado del cabildo y como si fuera á lan­
zarle su anatema. Intimóle la providencia del 
Tribunal Suprema, le preguntó á qué hora que­
ría salir, y á la hora marcada y en u a  coche sa ­
lió el Prelado de la poblacíon, escoltado por la 
suficiente fuerza para evitar que los que piensan 
como el Sr. Manterola pudieran dar lugar á un 
conflicto.

Eq cuanto al gobernador civil, no concurrió al 
acto de la aotiflcacioa como ha indicado S. S., 
sino para apoyar á la autoridad judicial. Antea

pasar á la morada del Prelado, envió á  éste un 
recado de atención indicándole el objeto de su vi­
sita. (K1 Sr. Oohoa: No es exacto.) SI lo e s ; asi 
como que el g.ibercador, una vez ea presencia deí 
Obispo, mandó leerla providencia del Tribunal 
Supremo, y al llegar á au término, el Prelado se 
levantó violento (son palabras oficiales) diciendo 
que había sido aorprendido, retirándose á laa ha­
bitaciones interiores y dejando solos al goberna­
dor y a’ juez, quienes al verse tratid^a de es'a 
manera en casa ajena, hubieron al f ii  de retirar­
se, mientras el autor de tan gran desacato qui­
zás se gloriaba de su triunfo.

Despues de esta histeria, acaso mejor que un 
voto de censura al Gobíe-no por su_ dureza de­
biera dársele por lo blando que se lia mostrado 
ante la actitud del aeñor Obiapo de Osma, el 
cual, si aquí predominaran laa ideas de los tiem ­
pos que defienien los señores absolutistas, pro­
bablemente hubiera merecido sor desterrado de 
España y le hubieran sido ocupadas las tempo­
ralidades. El Gobierno actual, respetando la l i ­
bertad de todos los eiudadanoe, ha dejado al Tri­
bunal Sapremo su libertad <ie acción, y creo que 
esta conducta obtendrá el aplauso déla Cámara, 
que quiere ver en el poder judicial la mejor ga- 
iant{í de nuestros derechos.

Pero decía el Sr. Manterola que «1 aeñor Obis- 
)0 de Osma no ae ha negado á obedecer al Tri- 
)uaal Supremo, ante el cual había comparecido 

por medio ds su apoderado. Es verdad; pero 
también lo es que el tribunal denegó la preten- 
aíondel Obispo, y que despula de esto el Obís|3o 
ba continuado en perfocta rebeldía á laa provi­
dencias del tribunal.

Ea cuanto á que yo he fulminado votos de 
censura contra loa Obispos, no es exacto. Yo 
ceBBuro á loa ciudadanos que, sea laque fuere 
su categoría en el órden eclesiástico, faltan á 
sus deberes tan escandalosamente como ha fal­
tado el señor Obispo de Osma. Y respecto á loa 
peligros que aogun el Sr. Manterola pueden 
surgir de que la revolución marche por el cami­
no que S. S. indicaba, yo debo decir á S. S. que 
el mal donde e?tá esen que se quiera u n ir la  
causa de los intereses permanentes de la reli­
gión á los temporalea ae un partido, y que no 
nosotros, sino «tros, son los que deben evitar que 
nazcan esas antiparas de que hablaba el señor 
Manterola.

Por lo demás, los españoles no han de eome- 
tetr el desatino de proclamar rey de España á 
Cárlos T il  por K  gracia de Dios y la rovolucioa. 
La pujanza de los partidarios de D. Oárloa ya la 
hemos apreciado y aquiUtado; ese peligro ao 
pesa, pues, aobre la  rev'olaeios; pesará aobre el 
uía la desgracia ie  la perturbación que con esa 
'aadéra se quiere intentar; pero sí así aucede, 

los perturbadores sufririu también el merecido 
castigo.

El&r. MANTEROLA: Empiezo por conceder 
el más ámplioy generoso perdón al señor m i­
nistro de Gracia y Justina, que ha venido á di­
rigirme un catgo terrible, lanzándome el d icta­
do de mentiroso Yo hago á S. S. la jas tic iade  
creer que nunca miente, por más que no haja  
estado exacto en los datos que ha referido. El 
gobernador de Soria acudió al señor Obispo de 
Osmadiciéniole por medio del jefe de la aeccion 
de Fomento que deseaba hacerle una visita,

Sueato que se hallaba de paso ea el Burgo de 
ima. Esta ea la verdad.

Otra equivocación en que ha incurrido el se­
ñor ministro ds Gracia y Justicia, ea auponer 
que el señor Obispo de Oama no reconociera para 
nada el Tribunal Supremo de Justicia, cuando 
he manifestado ya que en 13 de Enero había 
acudido á pedirle que se inhibiera por íncompe- 
taote.

No sé si el aeñor ministro ha estado fiel en el 
retrato que ha hecho dei señor Obispo de Oama; 
pero me parece que la posteridad ha de creer que 
se retrataba a sí mismo.

Por otra parte , ¿qué tiene que ver la conducta 
del aeñor Obispo ea lo qus ae refiere á la des­
amortización de bienes y pro'íaion de preben­
das, con la cuestión que aquí se trata? ¿Por qué 

e alarde de fuerza, poniendo sobre las armas la 
Guardia civil, la guarnición y los voluntarios?

No ea exacto tampoco que yo haya hecho des­
da aquí un llamamiento carlista: lo que he dicho 
h i  siJo que los desaciertos y la falta de tacto po­
lítico dei Gobierno estaban alejando de si á to ­
dos los españoles. Hé hablado del trluafo pacífi­
co de las ideas, y ao del tríuafo de laa armaa, 
Conste así, para que nadie tenga derecho á decir 
que yo haya provocado nunca la guerra civil en 
España.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: 
No he dicho yo que el Sr. Manterola faltase á la 
verdad, sino que no podia censurar la conducta 
del Gobierno fundándose ea hechoa de cuya 
esactitud no se hubiera cerciorado por completo.

Nada tiene que ver, en efecto, con la cuestión 
de que se trata, la conducta del señor Obispo ea 
otros asuntos, y solo ms he hecho cargo de esto 
para hacer ver que sus cualidades no eran de 
ningún San Ignacio de Autíoquía.

Noes exacto que se pusiera la  Guardia civil 
sobre las armas, porque io está siempre; y si el 
gobernador creyó eonveaiente tener preparada 
U fuerza púslica, quizá seria pasándole por !a 
cabeza el recuerdo délo que había sucedido en 
BúrguBcon otro gobernador. Todo el agravio es­
tá  reducjdo á que el señor Obiapo ha venido 
acompañado de Guardia civil. ¿Lena faltado en 
algo? ¿Pjr qué no vino espontáneamente?

Si ha establo incomunicado habrá sido por dis­
posición del tribunal y durante poces horas. Y 
por lo que haca á su eonduccion en un coche de 
plaza, fué por no haberlo encontrado de otra cla- 
ee, y borrándole el número que revelaba esta 
procedencia (íilSr. Mantos: Mal hecho). Di^ho 
esto, véase sí hay motivo psra quejarse de falta 
d i  consideración. ¡Ojalá k-s Obispos no corran 
nunca otfoa peligroa que los que puedan sor 
gir de las altas fancíones de los tribunales de 
justicial ,

El Sr. MANTEROLA: No ha sido m i ánimo 
ofender al Tribunal Supremo. La incomunica­

ción ao fué dispue.‘ts por eae tribunal, j  no h i -  
biéndolo sido por el Gubícrai’, según dice S. -•í., 
dabió ain duda yer cosa del jefe de órden ¡'úbll- 
co. Por lo demás, siento el disgusto que haya 
podido producir en algunos señores diputados al 
que se buscara un coche.

El Sr. MARTOS: He pedido -a palabra para 
una alusión.personal, porque he f îdo el que ma- 
cí.''estó ea voz alta su desagrado cuaudo se refd- 
rían las consideracioaes guardadas con un pro ­
cesado. Ha trascurrido muy poco tiempo desde 
la revolución en que se proclamó la igualiid  de 
todoa los españoles anta la ley, y ya habeia oído 
las consideraciones que se han guardado con un 
cinditdajio Que se ha atr^yílo á desobeiicer la 
auf jriéfáS.Tfréié oíudaÁaao no M ímUm a m m * 
tido del carácter sacerdotal, y se-hubiera attti- 
vído á atropellar la autoridad del juez de pri­
mera instancia, es bien ae^urj que no se le bu- 
bieran guardado las consideraciones que á eate 
senorObiapo, y yo protesto contra todo esto, in ­
cluso coutra este debate.

Por eao ma permití interrumpir al señor m i­
nistro de Gracia v Juatícia. Si ca grave en caa!- 
quíer ciudadano la desob°.díancia á la autoridad, 
lo es más ea este señor Obispo, y doblemente ea 
las circunstancias presentes, en que ea público 
que el partido ca ris ta se  a;vesta á recibir un 
nuevo y severo escarmiento. Y para mayor com­
plicación, un Sacerdote católico se atreve á 
anunciarnos aquí que Cárloa VII será rey por la 
gracia de Dios y de la revolución. No; ni por la 
gracia de Dios ni por la revolución; porque ee 
trata de una causa abominada y perdida para 
aiempre. SépanLi los que no cobran y los que co­
bran como el Sr. Manterola y el Obispo de Osma.

El Sr. MUZQÜIZ: El reglamento no mo per­
mite hacerme cargo de las apreciaciones gratui - 
tas del Sr. Martoa; de otro modo me encirgari» 
de demostrar la injusticia con que se aostiene 
que el señor Obispo de Osma no se distingue por 
las virtudes de San Ignacio; pero me limitaré á 
decir que lo ;ue ae ha hecho na sido la apología 
del señor Obispo.

Habiendo hecho constar que no puedo respon­
der al Sr Mirtos, no digo más, y me siento.

El señor ministro de la GOBERNACIOM: Es­
taba muy distante de mezclarme ea este debate, 
que no corresponde á la majestad y grandeza de 
laa Córtes Constituyentes, y qué considero com­
pletamente terminado y juzgado despues de lo 
dicho por mi digno amigo el señor ministro de 
Gracia y Justicia; pero tengo otro deber que 
cumplir, y es el de no perder la oportunidad da 
llamar la atención sobre el estado del órden pú - 
blico en el país. El Sr. Manterola ha traído aquí 
la cueation del señor Obispo de Osma, del cual 
Ho quiero acordarme.

Mi opíníon la he expuesto ya en el Con-ejo de 
ministros, y repetidas veces ha consignado aquí 
que loa tribunales son la mayor garantía dal ór­
den y la libertad; y cómo el señor Oíiispo de O í- 
mafia entendí Jo la autoridad del Tribunal Su­
premo ds la nación, ya lo ha vista el Congreso 
con escándalo.

También ha visto la Cámara a! Sr. Manterola 
concluir su discurso con una eispacie de viva á 
Carlos VII, viva contrarío á la ley, po-que debe 
sa'jer S. S. que la raza de D. Cárloa está prOíCri- 
ta  por laa leyes. (Los Srís. Manterola, Ochoa y 
demás diputadoa carlistas; No, uo.) Os ruego 
que no os aUrmeis. ¿Ha derogado acaso la revo­
lución todas las leyes del reino? Eaeuchadme 
ahora, para que cuando llegue el momento de 
obrar, que en mi concepto se aproxima, no os 
quejeis de otra cosa. ¿No qaereía que sea ley la 
del extrañamiento de D. O_árlos? Trael ua  pro­
yecto levantando ese extrañamiento; y sí lo ha­
céis de buena fe, por lo que á mí hace no soy 
partidario de que haya proscritos; pero no os 
engañsis. El momento 3e la inaurreccíou se 
aproxima; acaso se dirá que tengo mi«di>; tened­
lo vosotros: que yo tango ya demostrado que no 
temo exponer mi pecho paradefeader la patria 
y la libertad.

Se ha establecido en Eapaña una asociación 
carlista, y mi reapeto á la ley ea tal, que se halla 
autorizada como otra cualquiera, á pesar de que 
dentro de poco se sabrá á dónde se encamina, 
por las medidas que propondrá aquí el Gobier­
no; pero ni aua entonces nos hemos de salir de 
la Constitución- Acabo de dar órden á los go­
bernadores pata que acepten el combate si se 
presentase, y ie rechacen coa toda energía hasta 
el exterminio. Hoy vengo con palsb'aa de paz, 
porque quiero paz y libertad para todos; doatro 
de poco podrán verse las consecuencias si ae 
provoca otra cosa, y espero que las Córtes han 
de aprobar la conducta libera á la par que enér - 
gica dsl ministerio.

El señor MANTEROLA: Dos palabras solo pa ­
ra decir que yo no vengo aquí para predicar la 
rebelión. Profeso priacipioa muy severos en 
materia de moral, y no comprendo cómo lo qne 
hoy ea un crimen puede ser mañana un acto ha- 
róico.

El Sr. VINADER: Dos puntos importantes ha 
tocado el señor ministro de la Qobarnacíon. El 
de la existencia ó no existencia de las leyes a n ­
tiguas, y el de una asociación formada con arre­
glo á las leyes. Por lo que hace al primero, yo 
creo que esa ley no existe ya; pero aun cuando 
así ao fuera, importaría poco sí en vuestra sobe­
ranía quiaíéraÍB votar á Cárloa VII.

Por otra parte , yo creo que estamos en na 
derecho perfecto para defender esta candidatura, 
mayor aún que el que puedan tener los que sus­
tentan ideas republicanas despues de haber acor­
dado la Cámara una forma distinta de Gobierno. 
Respétese, puea, nuestro derecho, y no ae dé á 
nuestraa palabraa la tendencia de proclamas que 
ninguno de nosotros ha de hacer, y menos el 
Sr. Manterola.

Hace como trea semanas que no sé por qué se 
ha dado en hacer creer que los carlistas han de 
alzarse en armaa dentro de breves momentos. 
Con este motivo hemos dado la voz t’e a 'erta & 
nuestros amigos para que no ae dejen engañar, 
porque no ea verdad que el partido carlista deba 
echarse al campo, y hornos llegado á  soapechar 
que algún otro partido es el que tiene interés en 
hacer creer eato.

Rl partido earliata se está organizando iegal- 
mente, y aunque no digo que no lo hará nunca, 
por ahora ni en las circuuatancias presentes no 
piensa acudir á ios medios de fuerza.

Pues bien; cuando así ae organiza el partido 
carlista, cuando todo se lo ha manifeatado al 
Gobierno, as dice que habrá acaso que tomar 
medidas legialatívaa contra esa sociedad. El se­
ñor ministro de la Go^jernacion ha ofrecido am­
pararnos en nuestros derechos, y yo desearía que 
para este fin manifestara 3. S., á fin de que Los 
gobsraadorea lo tuvieran entendidg, que el Go-
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Tjierno cree qu2 es&s sociedadeu es tia  e¡i tu  de­
recho, eosa quaru  te í i  desj>uíe de U» 
graves acHsaaiones i îie a ' í  lia • dirigi.ig. Sspau 
&1 méaoa que Jr ley dei» cmafnirse.

El señor ministro de la GÜBERNAOIO ■: Ss- 
ta m o s  con g ra a  placer mío, m u; diPtant9S del 
Obispó de OíDia, y  máe cercn da «na cuestión
de órdea p ió  ico. ,  i

Hay que fijar un  punto: la familit Qe don 
Cirios no fue deaposeila del trono, s i to  pros­
crita da Eapaña i.or una lej del reino_. ¿Eítá esta 
ley vigette? El Gobierno cr^e que si; ¿¿ero Jwy 
dudas? Pues ¿para qué estáu loá legislalorefif 
Que veug&n los absolutistas á docir que no esta- 
Ijau proscritos: yo uo soy partidario de qu9 na­
die lo esté ; poro es necesaria una declaración 
d é la s  Córtee. Si eslaa en su altísima genero­
sidad quieren derogar aquella le y , presentese 
una propogicion, y JO la apoyo como diputado.

Por lo demás, en punto á reuniones, el partido 
carlista ha heclio lo qua la ley le eiigia. Kas so­
ciedad trataba de 8U8t:ntar los principios pro- 
cUmados por Cárloa VII; el Gobierno podía ha- 
t e r  impedido una sociedad qne trataba de eoste- 
ner loa prinoipioa de una insurrección vencida 
antes; pero n j  ha creído que debia hacerlo, y ha 
llevado hasta el límite su santo reípeto a ia 
üonatitucion; sin embargo, por eato no renuncia 
á lo que la m.sma (Jonstitucion le prescribe, y 
eata dice que el Gobierno puede disolver por me­
dio de una ley las aaociaoiones que puedan ofre­
cer peligros para el órden i.úblico.

¿Qnieren SS. tíS. que yo no traiga aquí ese pro­
yecto de ley? Puss que esaa sociedades no pier­
dan su carácter pncittco, q ue yo lo temo, á pesar 
de las buenas intenciones de loa señores que 
«qui 86 sientan, porque no hace mucho decía uno 
de bUB periddicoa que Cabrera se pondría á la ca • 
beza de la insurrección cuando esta estallase.

Yo hago cuanto puedo para que los carlistas 
se acojaná la Constitución; pero si mis esfuer­
zos son inütilea y llega el combate, yo aseguro 
que tal será el tscarmiento, que no haya Car­
los Vil ni por la gracia de Bioa, ni por la gracia 
de la revolución, n i por la gracia de nadie.>

Leida de nuevo la proposicion, y puesta a vo­
tación, se pidió por suficiente número de señores 
diputados qae fuera nom inal; y veritícada asi, 
resultó desechada por 143 votos contra 9 en 
la forma aiguiente.:

Señorea qae dijeron na:
Llano y Perai.—Carratalá.—Baldrich.—Serra­

no Bedoya.—laquierdo.—liojo Ariss.—Vázquez 
Curiel.—Moatojo.— Madoz. — Peralta.—Ferrat- 
g9s.—Balag-ier.—lIari;oa,—Navarro y Rodrigo. 
—Palou y Coll.—Gil Vírseda.—Rodríguez (don 
Gaspar).—Herrero.—Milans del Bosch.—Diez ül- 
zurtun.—SancQez Borguella.—Martiaez Perez. 
—Monteverde.—Damato.—üzttriaga.--Merelo.— 
Fernandez de las Cuevas.—Fernandez Y a l l ia .-  
González Knoiaaa,—Uüoa (Ü. J u a o ; . -L e ó n  y 
Llereaa.—Barrenechea.—Alcalá Zamora (D. Jo- 
sé).—López Botas.-Arqniaga.—Moncasi. - R o ­
dríguez finiila.—Ballestero.—Mulinl.-Eacoria- 
a a —Romero Girón.-Baeza.—Bañou.—Viliavi- 
cencio.—García (D. Diegu).—Ramoa Calderón.— 
Ferrer y Garcéa.—Jimeuo Agius.—Alonso.-So- 
T o a . — Kubio (D. Leandro).-Kivero (D. Francis­
co).-Prei'urao.—Guzman (Santa ü a r ta j .—Can­
tero.—Saatedra. — González (D. V enancio).- 
Alvarez Borbolla.—Alvareda.— Padial. — Prie­
to . — Hodriguez f  D. Gabriel). — Madrazo. — 
Fernandez Llamazares. — Muñiz. — Peset. -  
Montero i'elioge.—Gil Sanz.—Moreno Benitez. 
—Torrea Mena.—Perez Zamora.—Rubio Capar- 
lóa.— Eraao.—Romero ürtiz. — Masa.—García 
Briz —Coroüül 5  Ortiz.—Co.! y Mt,.nea8i.-ürtiz 
y Caaado.—Raiz Zorril.a (D. Fianciaeo).-Ru- 
drigubz Beoane.—Ruiz Capdepon.—A.nglada.-  
Moreno Rodríguez.-Sfgasta ;D. Pedro).—D;e

f iiez Amoeiru.—Santamaría.—Mata.—tíaniíhez 
ago.—Gil Bsrgeií.—Cala.—Obao.—Ruizy Kuiz. 

—Soriaao.— áanz — Martínez RiCart.— A rgue­
lles.—Silvela (D. .Manuel).—Chacón.—Carballo. 
—Fernandez de O órJova—Hernández Arbizu. 
F o n ta n i l í .—Toscano.— C erve ra .-P a iau  y  Ge- 
nerés.— Barcia.—Pi y  Margail. — C ir r a se o .— 
C ontre ras—Sumí.— Alcantú.— H erra iz .-C a r-  
rascon.--Salm erón y ALunso.—Baivany.—H i­
dalgo.—I’aBcual.—riuler(U. Ju an  Pablo).—G ar­
d a  López.— Oaatelar.— B lan c .—Pico Domia- 
guez.—Tutau.—Diaz Quintero.—García de Qae- 
sada,—íierreros de Tejada.-—ilu io z  de Üepúive- 
d a ,— Suarez lucU a.— Viliaiobos.—Bueno (don 
Ju a n  Andrés).—Señor presidente.

Total 132.
Señores qub dijeron sí:
Vildósola.—Miizquiz.—M anterola.-ünceta.—

laasi. — B jijad illa. — Echeverría.— Vínader. — 
Oohoa jD. üurz).

Total, 9.
El Sr. VICEPEESIDEÍJTE (Marqués de Pera­

les): iSe suspende ia sesión , qae continuará á las 
nueve para discutir el presupuesto.

Eran laa siete ménos cuarto.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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Á N Ü E S T R ü á  AMIGOS.

, E l  sin  duda d i i o a  ap lauso  y  de ad m i- 
rácion la  coQdiicta de los carlis tas e a  lae 
presenteá embarjizosas circiiiistaaciaá. H e ­
ridos u u  dia y  o tro  d ia  e n  lo q u e  m ás 
am an , responden é. jas provocaciones de los 
adverparios coa ULatüagnaniiüiüad que con- 
faude  6 irrita  á  lüs que uo son capaces de 
kentirla; iucitados de mil modos ¿ separarse 
(le las vias legales, m atitiéneuse tranquilos 
den tro  del esírectio  circulo da uu a  legalidad 
crdaiia en  su  daáo; s ie n io  los m ás fuertes 
por su  valor y  por su núm ero , perm anacen 
paciíicos uo queriendo hacer valer la fuerza 
oino el derecho; victim as de los am años y 
violencias electoraled, acuden  unánim es y 
compactos á  las u rn as  h a s ta  cuando  saben 
de an tem ano  que su  p resen tación  no puede 
serv ir  p a ra  o tra  cosa que p a ra  h acer u n a  
Biguiflcati'i'a protesta; vienao asaltadas las 
redacciones de sus  periúdicoa y  atropella­
dos Él los redacto res, c rean  d ia n a m e m e  p e ­
riódicos nuevos en todas las poblaciones im- 
p o rtan tesy  haUan escritores valientes y e n ­
tendidos tjara escribirlos, y suscritorea g e ­
nerosos para  sostenerlos; contem plan  con 
l ig r im a s  e n  los ojos y  dolor en  el corazon 
las p tnaá de m uchos clitfuisimos ciudadanos 
que s iu  m ás delito  que ei haber deseado el

cion y  propaganda le:<al y  pacífica. N ada 
de pro/ocacioi:< .i.'.da de a liiaracas ó io i -  
p ru d in c ia s .

EL ODIO AL CATOLICISMO.

¡Qué sesión l<i lie ayfcr! Sentim os r e p u g ­
n an c ia  de  teüer que hab lar  d -2 e lla , pues po­
cas veces ha  jijmrecido A nnestfos ojos ta n  
odiosa, ta n  m iserable y  ru in  la  revolucioa 
de Setiem bre . El Giingreso parec ía  m as que 
asam blea  de hom bres gravea, que p re tán -  
don ser legisladores, reun ión  de tu rb a  c la ­
morosa, sadieüta de san g re  y  de venganza , 
deseosa d« tiran ía  y p e rsecu c ió n : así eran  
los gestos, frases, ¡nterrupcioiies, am^^nazas 
y  tu inu lt 'is  que se su o e lian  continiiam snte 
y el adem an  díscom puesto de los d ip u ta ­
dos, que a l tra ta rse  de ua  O bispo, se en fu - 
rec iau  , haciéndonos recordar á las fiáras 
cuando veo la p re s i  en que esparan  c e -

T ienen ios revo'.ucionarios ta l  «dio á  la 
Iglesia católica, que, cuando se habla de ella 
ó de sus m in is tra s , pierden h as ta  las consi- 
deraclones que á sí mismos se deben. S eg u ­
ros estam os de que si se hub iera  tra tado  
a y e r ,  no ya  de un  reo político, no ya  de un  
d iputado  rebelde y  sedicioso, pero tam bién  
de u n  ladrón  ó un  ase r in o , no nub ie ra  pre - 
eenciado la  C ám ara las escandalosas esce­
n as  q u e  prom ovieron los diputados liberales 
tr a tá n lo s e  del venerable Obispo de Osma; 
á qu ien  no sólo se faltó  al respeto debido á 
su  sagrada  diífuidad, sino á  las  considera ­

do por vosotros, es revsreuoiado como un 
santo.

Vosotros prescindiréis absolutam ente del 
ca rác te r  y  d ign idad  sacerdotales al t r a ta r  
de UD Obispo: el pueblo español uo p re s ­
cinde, y siem pre le  considera como lo que e s .

bien de la  pátn», gim en en lóbregos caiabo • cienes que g u a rd an  eu toda  sociedad culta
zos ó a rra s tra n  la in fam ante  c a le i ia d e lo s  á un  procesado.
crim iuales, ó a trav iesan  los m ares h ie la  Habíase quejado e l S r . M anterola de a 
m ortíferos chmae, y  conteniendo su  ju s to  m a n e r a  in u s ita Ja  con que había  sido cou-
enojo, conténtanse con enviar á sus herm a- ducido a M adrid el virtuoso 
nos un  modesto y  costoso auxilio pa ra  alivio pleg_ánd(«e P«;« «Uo un  o^t^ntoso alarde de
de su  infausta su e rte . N in g ú n  partido  en 
E spaña y acaso ta m p o c j eu  el excranjáro se 
hallo jam ás en u n a  s i tu a iio n  ta n  singu la r  
como la en  que se encu en tra  ah o ra  el p a r t i ­
do carlista, y  la  h is to ria  difícilmente podrá 
r e g is t ra r  en  sus  pag inas otro ejem plo p a re ­
cido de patriotism o, desinterés y  cordura.

N o obstante, y  íi peligro  de hacernos pe ­
sados y de ap arecer im p o rtu n o s , queremos 
h o y  recom endar da n u tv o á n u e s tro s  am igos 
que no p ierdan  la  ca lm a n i  dejen pertu rb a r 
por nadie el espectáculo de noble y volun­
ta r ia  moderación que dá  todo el partido  en  
genera l.

N uestro  leal consejo—consejo de a m i g o -  
va  dirigido á  ciertos hombrea de ca iác te r  
m ás exaltado  , que no pudiendo llevar en

fiierza, de G uard ia  c iv il, caballería  y vo 
luntarioá, vindicando de paso el diputado 
sacerdote la  conducta d¿l Obispo, y  cen su ­
rando la  m anera  con que le hab ían  c im u n i-  
c a d o la s  providencias del Tribuna¡_ S u p re ­
mo las autoridades civiles y úidicialeB de 
la  provincia. E l S r. Montero Kios, empezó 
por l la m a r , en  buenos térm inos, em bustero  
a l S r . M anterola  y  por acusar de m sla  ed u ­
cación y  descortesía a l señor Obispo, ¿que 
diremos del señor m in istro  de G racia y J u s ­
tic ia  , sabieudo que cuEnto afirmó el señor 
M anterola  es cierto , y que , e n  su v irtud , el 
venerable Prelado obró perfectísim am eate 
a l negarde á recibir la  notificación del T ri-  
b u o a l , que por so rp re sa , en  un a  v is ita  de 
a tención, digámoslo así, le querían  h acer el
j u e . T e i  go'’bernador dé la provincia? No 

nn» calificaremos nosotros al S r . Montero : él,

Continuando la sesión á las nueve y media’ 
contínad el debate sobre la sección sétima de 
presupuestos, ó sea el dsl ministerio da Fo­
mento.

El Sr. Gomis usó de la palabra en contra de la 
totalidad, manifeitando, eatru otras c:.sas, que 
á pesar de sus investigaciones, no habia podido 
averiguar la inversión de los 3ü0 millones que 
producían anualmente los montes del Estado.

E l señor ministro de la Gobernación rechazó 
estas censuras y las del Sr. Ramos Calderón, que 
califlcóde pequeneces, y despues de rectiacar 
este último, y los señores ministro de Fomento 
7  González Eocinas, acordóse que empózasela 
discusión por atticulos, levantándose la sssion á 
las doce y media.

PARTE EXTRANJERA.

IBSPACEOi TRLSQSÁFICOI.

{De la Affmeia Pabra],

pAsfs, 2.—Anoche el arciiíduque Alberto de
le 
la

revolucionarios, las blaufemias que se oyen 
con tra  de Dios y de loa S a n to s , la  persecu • 
cion á  la Ig le s ia , los escándalos públicos en 
los pueblos y  el ódio que se revela por in ­
justificadas diferencias cuando  se t r a ta  de 
nuestro p a r t id o , sienten  ago társe les  la  re- 
siguacion, y preferirían  a r ro s tra r  cuales­
q u ie ra  riesgo á pe rm an tce r en  u n a  t ra n q u i ­
lidad que por todo extrem o se les hace m o- 
esta. A  estos hom bres les repetirem os para 

( ue  lo teo g an  siem pre presente que es más 
i lo rio so  vencerse á  sí mismo que á fuertes 
enem igos, y  que h a y  máá mérito, eu ooasio • 
nes como las presentes, en su je ta r el propio 
deseo que en  som eter á  la fuerza  muchos 
batttllonei. Siempre el valor moral es mas 
noble y  apreciable que la  fuerza física; pero 
en trances como el que estamos a trav esan ­
do, la  p rudencia  puede ser la  úa ica  arm a 
que sírvd para  triunfar d^ñaitivam ente.

¡Qué m as qu isieraa  los revolucioDarios, 
siuo que a lgunos carliitasarro jados saliesen 
im pruden tem ente  a l campo, á  fin de tener 
iretexto p a ra  redoblar ia  persecución á la 
g lesia , excusar con capa de necesidad los 

a rreba tos  de la  cólera, y  m an tener cou este 
m otivo unidos á los elem entos concíliados 
que por su  propio peso é índole especial de 
cada uno se separan  apresuradam ente? Nos 
atrevem os á  decir que una im prudencia  de 
a l g u n o s  carlis tas daría  ahora más fuerza á 
la  revolución que u n a  victoria  g an ad a  por 
e lla  en  otros momentos.

Y  ta n  persuadidos estamos de esto, que no 
ex trañaríam os que p a ra  sostener un  poco 
m ás á  esa revolución desgraciada, algunos 
de sus partidarios t ra ta se n  por loa medios 
que ellos saben m anejar, de prom over fo r ­
m alm ente  unconfiic to . N u estra  obligacíon 
es no darles gusto.

Aquel de los am igos que te n g a  m ás v a ­
lor, empléelo en tr a b s ja r  dentro de la  ley 
y  según  las instrucciones de  verdaderos y 
probados jefes; b as tan te  cam po queda por 
aho ra  p a ra  m anifestar ei desin terés y el p a ­
triotism o, que son cualidades m uy  propias 
de nuestro  partido .

E l rey  leg ítim o  qua se c-nsidera el padre 
de los españoles, am a tau to  á todoa, a u n  á 
los que le son adversos, que prefiere co n ti ­
n u a r  en e l injusto deftierro  que sufre á c e ­
ñ irse  desde lu<ígo la  co ro n a , si ha  de venir 
á  tom.'-rla atravesando lagos de  san g re  sin 
que deje por eso de trab a ja r  por otros me - 
dios que la P rovidencia  le d e p a ra , para  
acortar en  lo posible los traba jos  que nos 
agobian . Imitemos ese ejemplo real de a c ­
tiv idad  y  de paciencia trabajando todos in ­
cansables dentro de la  le y ,  pero sin  a l a r ­
des indiscretos y  sin  provocacioDes que se­
rian  perjudiciales á la  causa de la religión 
y  de la  m onarquía.

Q uien en los in s tan tes  presentes aconseje 
o tra  cosa , no debe ser escuchado por los 
verdaderos carlistas.

com prueba y a  cuánto

Austiía ba asistido á un gran banquete que 
ha ofrecido ei general Lebceuf, ministro de 
Guerra: han asiatido el general Canrobert 
otros.

El archiduque ha manifestado repetidas veces 
la adibiracion al ejército francés, y ha dicho que 
conservaría el más satisfactorio recuerdo deles 
días qae acaba de pasar en esta capital.

Sale mañana para Viaua, y confírmase laño  
ticia de que existe positivamente un tratado de 
alianza entre Francia y Austria.

B erlín , 2.—En u n a  coaferescía que  ha tenido 
lugar entre el conde de Bii>aiark y el embajado 
de Francia, el primer ministro del rey Guillerr 
mo ha declarado que Prusia estaba dispuesta 
respetar todas lae  estipulaciones del tratado de 
Praga; pero que no rechazaría á ios Estados del 
Sur de Alemania si estos deseaban formar parte 
de U Confederación del Norte.

calificaremos . .
tan  am igo de la  optm on pubhca. sabe cómo 
lu ig a  es ta  señora á quien sin motivo ni fun ­
dam ento , falta  á  las  consideraciones debidas 
á las personas.

Pero  no e¿ esto so.o; el b r . M ontero Ríos 
procuró excitar las iras  de la  C ám ara contra  
el venerable  Prelado de O^ma , p resen tán ­
dole como sí füerA un  hom bre rebe lde , o b s ­
tinado, pertu rbador, sedicioso , que no m e ­
rece que se guarde  consiieracion a lg u n a : y  
tan to  e ra  este el pens.imieuto del S r . M on­
te ra  Ríos , cuanto  que manifestó qua en vez 
de mf-recer censura  el G-obierno por la  poca 
consideración ten ida  coa e l señor Obispo de 
Osma, la m erecía p-ir la b íaudura  que con 
él habia usado. Y siu  duda p a ra  contíuuar 
usando de eit& H andura  el m inistro  de G racia 
y  .Justicia, se desaló en  blandos a taques de 
le o e u a  C'-ntra e l ilustre  procesado, tra y e n ­
do á cuen to  o tros actos del Obispo que n a ­
da  ten ian  qu3 ver con e ‘ a  u iito  de que se 
tra tab a ; actos eu que, por o tra  parte , el P r e ­
lado ha  cumplido con su deber.

M entira parece que la  pasión ex trav ie  
tan to  á  quieu  tiens ei cargo de presidir la  
m ag is tra tu ra  española, y  á  todos ios que 
e s t á n  revertidos del c a r á c t í t  da legislado­
res Nosotros queremos suponer por u n  m o­
m ento qu e  el señor Obispo de O im a no ha 
y a  tenido razón y  <ierecho para proceder de 
la  m an e ra  cou que h a  precedido; así y 
todo y  prescindiendo adem ás de su  re sp e ­
tab le  carácter, no  habia  motivo para  tronar 
con tra  él y  m oétrarle esa enem iga terrib le , 
pues  que en todo caso se h ab ría  equivocado 
V n ad a  m ás; s iendo , según é l , la  cuestión, 
cuestión  de com petencia de a u to r i ia d e s  y  
iurisdicciones, ¿no bastaba es ta  considera ­
ción p a ra  hacer respetables su  persona y 
conducta?

Pero como an tes  hemos d ic h o , con el 
Obispo de O-’m a s e  h a  hecho en  las Córtee 
lo que no  se hubiera  hecho con un  crim inal 
desalmado. Decía el m iuistro de G racia  y  
Justic ia  que e- señor Obispo ha sido condu ­
c i d o  á  M adrid en fe rro -ca rril  y de la  esta ­
ción en coche á  las E s cuelas P ías  de San 
A.ntonio; y  el Sr. M artos, a l o ir lo , gritó : 
«Mal hecho;»  y tras él muchos diputados 
radicales y republicanos: «M al hecho, d e ­
bió venir a pié y  llevarle a l  Saladero; ¡al 
Saladero! ¡al S a la ie r j!»  lo ca lif lc ab le sp a la ­
bras, h ija s  del ódio a l Catolicismo.

¿Cuándo ni en  dónde ha  pedido u n a  A sam ­
b l e a  rigo r n i descortesía en  la  fo rm ad a  un  
procedim iento? Si la  justic ia  es la  que os 
m ueve la  justic ia  no se entorpece porque 
u n  procesado viaje en  ferro-carril. Además, 
íe n  qué titu lo  de ¡as leyes se prescribe que 
v ay an  á  pié á los tribunales \oi som etidos á 
su juicio? Y entóneos, ¿á qué efos odiosos 
y  repugnantes g r i to s ,  cuando el supuesto 
delito  no es , por o tra  p a r t e , de esos que 
avergüenzan  y  provocan á iudignacion la  
conciencia de los hombres honrados? ¿QuéLa experiencia  com prueba y a  --------- , ----------  . . .  *-

Duede adelantarse en breve tiem po por este ! persona bien nacida se opone n u n c a  a  quo 
camino. L a oportunidad de la  organización j con un  de lincuen te , au n  del g énero  mas 
legal del partido está  dem ostrada por los 
resultados basto ahora obtenidos. Mientras 
la  revolución se deshace por sí misma y sus 
jefes pierden el prestigio, hundiéndose en 
e l polvo del descrédito, y  los hom bres de 
b ien  huyen  desengañados de laa ilusiones 
que por u n  m om ento habían  consentido, el 
partido  carlis ta  se organiza de un  modo 
maravilloso y  engruesa  cada d ía , viniendo 
á  sus filas laa gen tes  sensatas, religiosas y 
verdaderam ente españolas de todos los de­
m ás partidos; porque las calum nias con que 
d u ran te  tre in ta  años h an  sido perseguidos 
los carlistas aparecen como son, m en tira  y 
villanía, y, conforme se disipan las nubes 
y  a c l a r a d  cíelo, todo el m undo vá  cooo- 
cienuo que E sp añ a  solamente puede sal­
varse por medio de la  res tau rac ión  leg l • 
tim a.

Sigamos, pues, por esa senda: o rgan iza-

crim in a l , se te n g an  todas las consideracio - 
nes com patibles con la  ju s tic ia?  j  Qué p e n ­
sar, pues, de los diputados que así se o l^ ~  
d a ro n d e  su  carác ter, de la  n a tu ra leza  del 
supuesto delito, de la  calidad del p roce-

E s ta  es la  que lea e x a ití  é irrita  h as ta  un  
extrem o incalificable; la diE?nidad ep'sco -a! 
les hiere  y les ofen le. Peor p a ra  vosotros, 
ex tran je ros  en  eáta h ida lga  tie rra ;  peor 
para vosotros, porque_el pueblo t-spauol re s ­
ponderá á vuestros injustos ataques, a m a n ­
do y  venerando m ás á  sus ilustres Prelad rs, 
qu 'enes, m al q u e  os pese, están un  poco 
m ás altos que vosotros; con la  venta ja  de 
que vuestras persecuciones son su mejor c o ­
rona , y  les dan  u n a  aureola brillante  que 
m ueve á  m iy c r  veneración y  obediencia.

Todo Obispo es am ado y  venerado como 
u n  P adre  y  u n  maestro: Obispo perseguí*

M 0N T P E N 3IE R  E N  MADRID.

Los perió licos m ontpünsieristas se des­
hacen en  elogios a l duque de Montpeneier 
con m otivo de la  llegada á  M adrid de ese 
apreciable candidato , y los ministeriales que 
no se h a n  declarado m on tpensie ris tas , se 
lim itan  á  d a r  la noticia de la  llegada del 
p retendiente , sin  h acer e l m enor com en ta ­
rio que ind ique su  disgusto por sem ejante 
suceso, e x tra ñ a  reserva  que nos confirma 
m ás y  m ás eu la  idea  de que se tra m a  algo.

Y no  somos nosotros solos los que así p e n ­
sam os. ¿ 7 de anoche dice t e x tu a l ­
m en te  lo siguiente:

<No nos eagañemos tomando por realidad las 
apariencias: ios moatpenaíerístaa conspiran den­
tro de la situacioB, en los umbrales mismos del 
Gubierno, por no aventurar otra fra s t mdf dwa, 
pero más exaeia y mát propia-, los borbó&icos 
conspiran, y conspiran mucho, en el ejército, 
por más que lo nieguen, con uoa intención lau ­
da‘)le y patriótica, ciertos periódicos mÍDÍsteria- 
les. Y al conspirar los adeptos de Montpensíer y 
los adeptos da la dinaatia denocada en Setiem­
bre, se cuidan de propalar que no hay más cons- 
liracíones, ni más tramas, ni otroi peligros, que 
os peligros y las tramas y laa conspiraciones da 

los carlistas. Y muchas liberales da buena fé lo 
creen asi, y lo repiten y lo comentan en todas 
partes.

»Si el Gobierno ftaje que teme á los carlistas, 
es una afectación ridicula que sirve para otros 
fines y propósitos.

»Aquí no hay más enemigos peligrosoi del ór­
den y de la liberta! y de la revolución que loa 
adeptos de Montpensíer, militares y paisanos. 
Esto lo ve y lo compreude todo el mundo rneaos 
algunos progresistas, eu quieues la dósis de 
candidez pasa ya de lo verosímil.»

Conviene ad v ertir  que E l  Pueblo, rep u - 
b ’icaao u n ita r io ,  se ha  m ostrado g en era l­
m ente  m u y  benévolo p a ra  con el genera l 
P rim , á quien acusa  h o i ,  sin em bargo, de fin­
g ir  tem or á  los carlistas con ridicula afdcta- 
cioQ que s irve  paraotros f in e s  y  p ro p ó sito s . 
¿Sospechará L a s  N o w i a i t s  (\xia tiene ta 'H- 
b 'en in te ré s  e l d iir io  republicano e n  distraer 
laa ten c io n  del Gobierno de los planes de los 
carlistas?

L a o p in io n d e  L a  Ig u a ld a d  coincide con 
la  de E l  P u tb \o , como lo indican en tre  otras 
las  s igu ien tes líneas:

«¡Alerta, liberales! Moatpensier está en Ma­
drid, más intrigants, más osado, más ambicio-- 
so que nunca S i  trama algo, se nos prepara tal 
vez uaa sorpresa, acaso ua golpe de Estado; 
jquiéQ sabe? , , .

»El peligro está hoy por hoy en Mairid, y tal 
vez para que no aparezca tan inminoate y de 
taa ta  magaítad, se exagera el que nos amenaza 
en otras provincias.»

L a  Igu a ld a d , refiriéndose a l discurso de 
a y e r  del Sr. Kivero, cree como Pueblo  
que lo de estar asustando  todos los ¿ 
con revueltas y  trastornos, tiene  trazas  de 
invención  p a ta  algunos objetos de term i­
nados.

La. R ep ib lica . Ibérica  pasa por ser 
uno de los penó  l i ’os m is  sesu los  del fe d e ­
ra lism o  , dice que aunque no le  im porta 
que e l duque de Moutpensier en tre  y  salga 
de Madrid , estas idas y  ven idas revelan  
«una g ra n  im prudenc ia  en el pei-sonije que 
n u n ca  se rá  re y  de Españii.»

«Con su conducta, añade, crea dificultades al 
Gobierno, alarma la opinion, y excita las dispo­
s i c i o n e s  de algunos exaltados que lejos de el se 
olvidan y qua de cerca le odian.»

Y despues de este ligero  exordio, dirijo 
La República Ib ér ica  a l duque de Montpen- 
sier el siguiente monitorio:

iüabemos hacer constar que si mañana ocur­
riese algún exceso lamentable, él, y solo él̂ , será 
el respousabls, porque él, y solo él, le Jiabra pro­
vocado.»

E n  seguida rep ite  que á  los republicanos 
no les im porta  la  venida del duque, porque 
están  convencidos de su  nu lidad  y  de lo a b ­
surdo de sus pretensiones; pero aconseja al 
pretendiente y  á  bus partidarios que obren 
con m ás co rdu ra , á f i n  de e ñ ta r  algo qiie 
puede ocurrir  si a lguno se preocupa dem a­
siado con la  llegada del hom bre que sabe 
disim ular su  ta len to  m ás que ¿us am b i­
ciones.

Y luego, curando en salud á los repub li­
cano s ,h ace  La República ibérica\%  siguien 
t e  declaracioB:

<Y para qae los montpensieristas no crean qae 
hay algo preparado, afirmamos que el duque nos 
importa un bledo, como republicanos; paro no 
todos son republícasos en España »

B l  S u fra g io  Unioersal d^'dica á !a venida 
de M ontpensíer un  articu lo  y u n  p e l to .  En 
el prim ero encontram os el s igu ien te  p á r ­
rafo:

«Hoy puede decirse qua comienza un  nuevo 
período para ciertas cuestiones políticas, y no 
pasarán muchos días sin que estas adquieran un 
carácter de gravedad tal, que hagan eitremecer 
á los corazones más fuertes.»

E s ta s  ú ltim as pa labras  teTrorífl:as se ex­
p lican en ei no m énos terrorífico final del 
a r tícu lo , que es como s ig u e :

<E1 trabajo más sério de la unión liberal en 
estos m  mcntos se dirige sobre una de estas 
fracciones, que ñuctuaate y sin rambo, busca el 
pnerto unionista donde cree poder conservar los 
despojos indebidamente adquiridos despuee de 
la revolución de Setiembre.

»Los trabajos de la unión tocan á su término, 
y el gran conflicto se acerca.

»Montp0nsi6r  se halla entre nosotros, y dentro 
de breves diaa sa ejecutará el primer acto de la 
tragedia política, cuyo protagonista quiere re­
presentar.

»El segundo acto no será largo, pero resaltará 
por lo sangriento.

»El tercero representará un cadalso y una vic- 
tim»; última inmolada á  los m an:s revoluoio- 
nario8.>

Nos parece que esto es u n  poco fuerte  p a ­
r a  e l ca rác te r  no  deinasiado varonil que se 
a tr ib u y e  a l g en era l Or eans.

E n  el suelto que tam bién  hemos dicho 
que publica  E l  S u fra g io  U niversa l, acer­
ca  de la  venida de Montpensier , se censura 
por desacertada y  a ltam ente  incoaveoien*^e 
1a conducta del Gobierno al perm itir la  r e ­
sidencia de aquel e n  M adrid , y  se hace a l 
mismo Gobierno responsable s t  algo r e s ^ l -
tase.

L a  Independencia E sp a ílo la , diario es- 
pi^rteriáta, qu e  hace pocos d ia s , am enazaba 
no sabemos á quién con pAblicaf los porm e­
nores de ciertos p royecto^que se ave rg o n ­
zaba de haber sorprendido, á coiUinuacion 
de un  saelto  en que dá  notic ia  d é l a  llegada 
de M 'intpsnaier, publica o tro  en  que dice 
que si á  la  p e rm anenc ia  de ese personaje 
en e s ta  cap ita l no  se pone obstáculo que 
le pueda obligar á abandonarla  , e n  breve 
llegará  su esposa, in m ed ia tam en te  despues 
del suelto á que acabam os de referirnos v ie­
ne  uno que dice así:

«Parece que en uno de estos días, el primero en 
que el tiempo lo permita, tendrá lugar la gran 
revista tantas voces aplazada , y de que parecía 
haberse desistido. Concurrirán a la revista todos 
los cuerpos del ejército que sea posible reunir, 
con objeto de dar mayor brillantez á esta solem­
nidad militar.»

U n a  noticia igual á la  an te rio r  puW ica La  
P a tr ia ,  d iario cuyas opiniones no hem os 
podido ad iv inar de u n a  m anera  concreta .

E l  T iem po  y  B l  Eco de E spaña, diarios 
m oderados, pub lican  u n a p o rc io n  de n o t i ­
cias, curiosas u n as  y  a la rm an tes  o tras , á p ro ­
pósito de ia  ven id a  del duque de M ontpen- 
sier.

E l p rim ero  dice y  es la  verdad  , que ayer 
re in ab a  terrib le  m arejada en  el salón de c o n ­
ferencias del Congreso de resultas de h a b e r ­
se dado por seg u ro  que el m inisterio  está 
resuelto  á pToclamar de cualquier modo s i  
duque de M ontpen#ier. Dice tam b ién  que 
ayer todo el dia estuvo funcionando el te lé -  

rafb en tre  M adrid y P a rís , ha>;ta el pun to  
_e no  haberse trasm itido  n in g ú n  despacho 
p articu lar, y  que se supoue que los te lé ^ ra -  
m as oficíales versaban  acerca de com bina ­
ciones en  que ju eg a  el principal papel el d u ­
que de M ontpensíer.

N o sabem os si esa noticia es exacta , dado 
el estado en que ay e r se encontraban  las l i ­
neas telegráficas por el tem poral de an tes 
de ayer.

Tam bién dice EZ Tient-po que los concur­
rentes á  la te r tu l ia  progresista  se m u estran  
m u y  alarm ados con los rum ores que circu ­
la n , y  añade:

«Todo hace creer que el duque de Montpetaier 
ha ganado voluntades en el seao del ministerio; 
pero timbien so ouedi pensar, viet» la actitud 
de laoposicion, que no bastará eso para ceñir la 
corona.»

E l  S e o  de España, publica  nada  ménos 
que siete sueltos lelativos á  la venida del ge ­
nera l O rleans fu  seutido análogo á los que 
publica E l  TieMpo. E n  uno  de ellos dice: 

«Finalmocte, se tiene por cierto que ha dado 
de término hasta laa doce de la nocheda hoy pa­
ra que el Gobierno s*e decida á cumplir los com - 
promisos que con él tiene contraidos, amenazan­
do en caso oantravio con marcüaree á Inglaterra 
y publicar toda la correspondencia que ha me- 
di%Jo entre él y Ips héroes de la revolucioa antes 
y d-.spues de la bitalla de Alcotea.»

L a s Novedades E l  P a ís  y L a  PoU tica, 
escriban sendos artícu los pidiendo que se 
resuelva cuan to  an tes  la  cuestión de m o n ar­
ca, colocando por bupuesto en  el trono al 
duque de Moutpensier, á  cuya  venida a tr i­
buye L a  P o lítica  la pequeña alza que tu ­
v ieron  a y e r  eu la  Bolsa determ inades valo ­
res. -.R issiim  teneati» ’̂

Pero m ás que lo que dicen los periódicos 
m oQtpen^ieristasy los que lo no Boo,nos l la ­
m a  la a tención el sileucío de periódicos ta n  
m inisteria les como La Iberia , L aN < icion ,h l 
Universal y  E l  Im p a rc ia l,  qu e  h as ta  a h o ­
r a  h a n  combatido sin tre g u a , especialm ente 
los dos últim os, la  cand idatu ra  de M ontpen • 
sier, y  m ucho nos da  tam bién  que pensar la 
reserva  quo g u a rd a  L a  Epoca  que suele p re ­
venirse  con tiempo.

E s te  lo ac la ra rá  todo.

-

De solemne in g r a t i tu d  contra la  nación 
que los m antiene  califica E l  U niversal la  
v is ita  de a tención que los Obispos españo ­
les residentes en  R om a h a n  hecho al hijo de 
doña Isabel de Borbon.

E n  p rim er lu g a r  E l  U niversa l  que tiene 
pretensiones de sábio, podría estudiar g r a ­
m ática  y  no escribiría desatinos.

E q  segundo lu g a r  E l  U n iversa l  podri» 
te n e r  sentido común, y  en  ta l  caso com pren ­
dería que lo cortés no q u ita  lo valiente , y  
que hub ie ra  sido hasta  u n a  falta  de u rb an i­
dad  e l que los señores Obispos no  v isitasen  
a l hijo do doña Isabel, que a l fin y a l cabo 
fué re iua, es u n a  señora y e s tá  en desgracia .

E n  te rcer  lu g a r ,  E l  U niversal podria  dar 
m aestras  de sentido m oral, porque si loe 
Obispos e jecu tan , según el diario p ro g re ­
s is ta  un  acto solemne de in g ra ti tu d  á  la  n a ­
ción que los mantiene visitando a l niño don 
Alfonso, no h ay  palabra  b a s tan te  d u ra  en 
ía  len g u a  caste.lana con que calificar á  los 
generales y  pa rticu la res  que, m antenidos, 
obsequiados y m imados por íxi reina, po­
seedores de su  coDflbDza y dueños de los 
medios de defensa con que Isabel II con­
tab a , se rebelaron con tra  ella, y  sa valieron  
para  arro jarla  ignom inioaam ente de E sp añ a  
de esos mismo» medios que la  re in a  les ha ­
bia confiado. Y á  fé, á  fé que si esos gen era ­
les y  particu la res  no obraron  bien, no  obran 
m ejor los que los ap lau d en , enaltecen y  
h a s ta  d ivinizan, despues por supuesto de 
haber recibido de ellos credenciales á  do­
cenas.

Uno d é lo s  sín tom as m ás significativos 
que se notan de pocos dias á esta  p a r te ,  es 
que a lgunos de los diarios que m ás se h a n  
señalado por su ru d a  g u e r ra  a l  nieto de F e ­
lipe Ig u a ld a d , han  am ainado  m ucho sus  
iras, y h as ta  llegan  á p ro te je r  esa  hum illan ­
te  cand ida tu ra , acogiendo rid ícuU s ru m o ­
res relativos á carlis tas , y  que c ircu lan  con 
e l exclusivo objeto de d istraer la  a tención 
pública  délos trabajos de zapa q u e e n  g r a n ­
de escala  es tán  haciendo los uiiionistas con 
ayuda  de varios jefes del partido  radical.

No ssbemos eí la  conducta de esos perió ­
dicos m u estra  cansancio , to n te ría  ü  o tra  
cosa. E l tiem po h a  de aclararnos p ron to  es­
te  y otros mibterios , que aho ra  nos a d ­
m iran .

Los Obispos e s p a c ie s  en Rom a  es el ep í­
g rafe  del prim er artícu lo  de fondo que hoy 
publica L a  Opinion Nacional- E l segundo 
lleva por titu lo  Fivantos prevenidos, y  por 
xiltimo, el tercero no tiene  ep íg ra fe , sin d u ­
da  porque form a parte in teg ran te  de los a n ­
teriores, y  dice »oio lo s ig u ien te ;
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«El seSor duque de Monípensier ha. llegado á 
esta capital de regreso de los baños da Albania.»

El d iafio  moijrjpensierista DO }ia hallado  
remsíii’J ‘“ ejor cc^itra el m al e/octq p ro d u ­
cido en  to i s s  ia s c la s e s  socíale^po? a  l i e - '  
g ad a  de su  ídolo á  M adrid, que d is traer la  
ateacioD páblic^ con  cu a tro  sandeces con - 
tra los Obispos y  .cuatro cuentos de conspi­
raciones reaccionarias.

Lo cual no lloara  c ie r tam en te  la  in v e n ti ­
va de La, O pin ión , obligado defensor del te ­
naz , an tipá tico  y  poco afortunado p re te n ­
d iente francés.

. .  . . . .  M .  --  .  . V - .

A  lio oírlo U’i liubiéramoB creído que el 
S r . Rivero se tx p re sa ra  en loa té rm inos en 
que a y e r  habló  en el Coxigreao, de«de su 
puesto  de lum istro  de  la  Gobernación. No 
sabemog.qué influencia,ejercen, eu  las .per- 
Bonas máii avisadas estod altos destinos, que 
proporcionan ventdjus m ateria les  á  cambio, 
t>egun p a re c e , de las facultades intelec­
tua les .

M uy sériam ente, y  como qu ien  hace un  
g ra n  descubrim ieuto , dijo ayer el S r . R i- 
vero que ios v ivas á  ÚárloB V il son contra­
r io s  & laa leyes, porque h a y  u n a  que p ro s ­
cribe esa ram a  de la  fam ilia borbónica. Por 
poco se ap u ra  el m inistro  de la  G ober­
nación. T am bién h ay  o tra  ley que establece 
las furm aiidades p a .a  la celebración dal 
m atrim onio, y  dias pafcados se dijo que el 
m in istro  de G racia  y Ju s tic ia  h ab ia  prohibi­
do 8U ñel > exacto  cum plim iento . L a  revo­
luc ión  ha  sumido en ta l confuslon & nuestra  
pobre pa tria , que bien puede decirse que 
aq n i liay leyes para  todos y no las nay  para 
nadie. Desüe que los periodistas nos nemos 
dtfdicado a  la  honrosa t a r t a  de derogar 
cuantos reglam entos , decretos, leyes  y  (Jó- 
digotí nos csturban,, es u n a  delicia v iv ir  en 
E spaña .

i' en  medio de  es ta  confusion, cuando el 
ú ltim o  Congreso, de d iputadas no está  si­
q u ie ra  legalm ente disuelto, se a treve  e l se - 
ñor ttivero á desen teriar eu ódio á  los c a r -  
listus u n a  ley c u ^ a  úaioa base e ra  la  p e r ­
m anenc ia  de uoña L ab e! en el tronc de E s ­
paña! Y cuaudo nadw  sabe que leyes r ig en  
y  cuáles eatan d e ro g ad as , porque Ja revo ­
lución lio h a  tenido tiem po eu  17 meses p a ­
ra  o tra  cosa que p a ra  rep a rtir  credenciales 
y  en riquecer a unos cuantos a  costadei pais, 
íe  a trbve  el S r . E ivero  & d tc ir  que los tri- 
buDalesBon la  m a jo f  g a ra n tía  del órden y 
de la  libertad! ¡Los tribunales! ¿Se les ha 
dicho por ven tu ra  qué leyes van  a aplicar? 
¿H an lia fundar sus fallos en  e l criterio p a r ­
t icu la r  de lrir . R ivero  ó d e  loa peridistas q le 
lian derogado leyes casi casi tau tas  como 
credenciales hau  cazadoV ¿Hau de obedecer a l 
m inistro de G racia y  Ju su c ia  que acaba de 
im pedir el cum plim iento de un a  ley antiquí­
sim a y um versalm ente  observada duran te  
m uchos siglos?

No satieiecho el S r . R ivero  con am ena­
zar á los que den  vivas á  Üários VII, am e­
nazó tam bién  & asociaciones carlistas. E»to 
p ru eb a  la  im portancia  de las .asociaciones, 
esto debe sei'vinos ae  saludable advertencia 
para  no en torpecer n u es tra  completa o rg a ­
nización dentro da la  ley , con u n  acto, con 
un  escrito, con u n a  palabra que no sean  ple­
na  y  absolutam ente legales. Si las jun tas  
carlistas estorban, que el Gobierno falte  á la 
ley, áaud  principios, a  la  consecuencia, á  to ­
do cuanto  hay  que fa lta r e n  el mundo disol­
viéndonos. V enga ese provecto de ley con 
que nos am enazaba ay e r e l Sr. R ivero, i en- 
g d  cuando  se qu iera  y  dése el escándalo de 
p riv a r  á ios carlistas de u n  derecho consti­
tuc ional é ilcgislable y  dé ese escándalo el 
Sr. R ivero, a y e r  furibundo republicano y 
hoy m onárquico, y m onárquico  seg ú n  se 
dice de un  Borbon, del ú ltim o de los Bor- 
bones, del duque de M ontpensier.

No tem em os a l S r . Rivero.

ifilS r. Eraso apoyó ay e r  en el Congreso 
u n a  proposicion ue ley aboliendo la pena de 
m uerte  por el delito de rebelión de que h a ­
b lan  los artículos 168, 169 y 170 del Código 
penal. La C am ara la  to m ó en  cuen ta  y  pasó 
á  la  comision de legislación, donde es de 
creer que duerm a por los siglos de los si­
glos.

¥  por cierto que no debiera suceder así. 
Pero  uuestrod revolucionarios tien en  tan  
p o c a íé  en sus doctrinas, y  ta l miedo á  las 
doctrinas de órden, que despues de haber 
san tiíijado  ei derecho  de iusurreccion  y 
de haberse elevado á los prim eros puestos 
por m edio de vergonzosas insurrecciones, 
qu ieren  conservar el derecho de fusilar al 
prim ero que tenga  el valor de im itarlos y 
to m a r  por lo sério todo lo que h a u  dicho, 
to jo  lo que han  escrito , todo lo que h an  
hecho acerca del asuuto .

Y bien pen¿a<lo, tam poco necesitaban de 
que la ley los autorizase p a ra  im poner la 
pena  de m uerte . C on tra  la  ley  fueron a se ­
sinados los prisioneros de M ontealegre, y  el 
jefe m il i ta r  que mandó m atarlos obtuvo por 
eüo un a  recom pensa. Cuaudo la  t iran ía  im  - 
pera, se vive de m ilagro; y  en tre  todas las 
t i ra n ía s  conocidas n in g u n a  m ás odiosa y 
repugnan te  que la dei lioeralism o.

N os parece que e l v ia je  del príncipe A l­
fonso a  Roma y  el recibim iento que a lli se 
ie  h a  hecho, inquie ta  dem asiado á  los se- 
Qores liberales. R em a es la  cap ita l del c a -  
tohoismo, y  el P ad re  S an to  es el pad re  de 
todos ios católicos. E  i Boma no h a y  las 
miserias, las  envidias y  las suspicacias que 
ab u n d an  en las Córtes liberales: a lli reinan 
la  c a r i la d  y  la  v irtud  para  bien de todos los 
desgraciados. D ;sd e  A tila  son m uchos los 
bárbaros que han  atacado la ciudad de los 
Papas; porque estos no favorecían planes 
ambiciosos. Recuérdese lo que Napoleón 
hizo su frir  a l S an to  anciano  que ocupaba 
la Silla de S a n  Pedro en  los dias de  m ayor 
orgullo del g en era l del siglo, y  sin e m b a r ­
go  ei Papa fué el úu ico  soberano que res is ­
tió constan tem ente  a las pretensiones in ju s ­
ta s  de N ap o k o n , y  Rom a la  única ciudad 
^oüde encontró  au x ilio  y  consuelo la  fami- 

dei aestcrrado  de S a n ta  E lena, 
nn viaje del príncipe Alfonso ha  sido ó 

't”* im prudenc ia , no  lo decidiremos 
pero sab ern ts  que en  R om a h a j  

e r a o f  subrada p a ra  no desa ira rá  la  des-
*  ^ y  evitar complichciones innecesarias.

'i'-»® cualqu iera  que sea la 
ducta  observada cpn el nijo de dofla Isa ­

bel, no puede atribu irse  á  g ra t i tu d  p a ra  con 
los Gobiernos que gobernaron  á E spaña en 
su nom bre. ¿Uebe agradecerles la  S-;nta 
Sede el despojo, de las iglesias y  el des ­
tie rro  de los eclesiásticos, ilévados á  c^íb^ 
por progresistas y  moderados en nom bre de 
la  reina? ^Debe agradecerles el reconoci­
miento del reino de Ita lia  hecho en e l mií^mo 
nom bra por los unionistas? ¿B ib a  a g ra d e ­
cerles la  falta  de cum plim iento del Concor­
dato, la  im piedad im pune en la  enseBanza, 
y la  po lítica  que en  el re inado  de lía b e l  ha 
dejado form ar y  crecer los elementos revo 
luciónarios que espiotaron el m o tiu d e  S e ­
tiem bre?

I m p a n ia l ,  que t r a ta  con preferencia 
de  este  pequeño asun to , pierde el tiempo 
m iserablem ente, si no  es que de propósito 
lo h a g a  p a ra  d istraer la  a tención  publica 
del palacio del extrem o de la calle  de Fuen- 
ca rra l  y  p a ra  decir a lgo  m ien tras  no le con ­
viene h a b la r  de M ontpensier.

E l  Im p a rc ia l  sabe ya á  ciencia c ie rta  lo 
que va  á re su lta r  del Concillo, los Cáuoues 
que se p rom ulgarán  y  los ana tem as que se 
v an  ¿ fu lm in a r .  E l secreto m andado obser­
v a r  á cuan tos  in terv ienen  en aquella san ta  
Asam blea, no reza, por lo visto, con los pe ­
riódicos liberales. « L a  suprem acía  de la  
Ig lesia  sobre los poderes civiles, las leyes 
de cada nación declaradas nulas s i no las 
sanciona la  Iglesia, la  soberanía  ds la  n a  - 
cion SL m etida a l poder discrecional del P o n ­
tifica revestido  de la infalibilidad personal, 
las  libertades públicas destru idas por el 
poder teocrático, y para  que nade falte , los 
castigos im puestos á los extraviados, la  In ­
quisición proclam ada ab ie rt 'im en te , tales 
son las tendencias que m anifiesta, los p ro ­
yectos que acaricia, los acuerdos que espe­
ra  del Concilio la  córte  rom ana.»  Verdade­
ram en te  que B l  Im p a rc ia l  tiene motivo 
p a ra  ponerse de mal hum or a l considerar el 
tr is te  porven ir q u e  le espera.

S in  duda, p a ra  satisfacción de  los libe­
rales y  m ayor brillo de la  civilización m o­
derna, el Concilio debiera definir lo con tra ­
río de lo  que ha  llegado á notic ia  del diario 
liberal. ¡Un paraíso se ria  la tie rra  si el Con­
cilio d ec re ta ra  la  suprem acía  de los poderes 
civiles sobre la  Iglesia, los Cánones ecle­
siásticos declarados nu los s í no lo s s a n c i in a  
la  soberanía nacional, e tc ., y para que nada 
falte , concluiremos con K l im p a rc ia l,  los 
castigos impuestos á los que audan  por el 
camino recto! ¿Es e tto  lo que quisiera B l  
Impareial%  Pues tom e correa, que no  h a  de 
Hlcnnzurlo. La I jlea ia , que ha  defendido !a 
re lig ión y  la  m oral contra las  invasiones 
del N orte , del Mediodía y  del Oriente en  los 
pasados siglos, las defenderá tam bién c o n ­
tra  los bárbaros del siglo presente, y  las 
sa lvará  de fijo, au n q u e  con sen tim iento  de 
los bárbaros.

La Iberia , d iscurriendo sobre la  libertad  
de im prenta , no se m anifiesta ta n  en tusias­
ta  y  liberal como en  otros tiem pos de o?«¿- 
«oío recuerdo. Conviene esta  periódico en 
que no hay  n ad a  en  el m undo que «no esté 
encerrado dentro de u n a  esfera n a tu ra l más 
ó méuos g rande ,»  lo cual, s in  perjuicio de 
ser un a  ton tería , no está  m uy de acuerdo 
con la  doctrina de los derechos ilegislables. 
Concluye su  sue'.to L a  Iberia  expresando 
BUS nuevas ideas en  el siguiente apotegm a: 
«No hay delitos de im prenta , sino delitos 
cometidos por medio de ella,» que es como 
decir: no h a y  delitos de la v a ja s ,  sino delitos 
cometidos por medio de navajas. ¡Son a g u ­
dos estos progresistas!

----- - V - -  — —

Los diarios m inisteriales no publican an o ­
che  n i  hoy por la  m a ñ a n a  noticias electo­
ra les. D iscúlpanse con el estado de las l í ­
neas te lp g ráñ cas ; pero no será e x trañ o  que 
su  (ileucío reconozca por causa la  fa lta  de 
noticias ag radab les  que com unicar á  sus 
lectores.

E l  ¡m parcia l ñi<¡e ú n icam en te , que se­
g ú n  parece, los carliotas gan aro n  las mesas 
en  Ciudad-Real y  en  algunos distritos.

A yer á  ú ltim a  hora a l dar la  noticia de la  
escarcelacion con fianza del lim o, señor 
Obispo del B urgo de Osma d ig im os que la  
causa incohada contra  este Prelado no  e ra  
por desacato.

Estábam os en u n  error; verdad es q u e  á 
nosotros solo se nos dijo que habia  sido 
puesto en libertad  e l P relado, da lo cual de- 
dugim os que el proceso no  seria  por este de ­
lito . Repelim os, sin em bargo , que n*s b e -  
moa equivocado.

S u u m  cu iqve .

H a empezado á  ser objeto de curiosos co­
m entarios en los círculos políticos la  ansen- 
c ía d e l  S r. R u iz  Zorrilla , que se dijo que 
volvería de su  escursion á Castilla la  Vieja 
p a ra  el d ia e n  que se reanudaran  las sesio­
nes. L a  Epoca  dedica á  ese a sun to  las s i­
gu ien tes  i  -term inadas líneas:

«Es posible que no baja  nada, es posible que 
tod*8 las diferenciaB se bajao zanjado y 
progresistas j  demócratas se bajan  entendido, 
sLn que la esperanza de las carteras, que esto* 
dejarían, hayan becbo intransigentes á los pri­
meros. Todo esto es posible; pero si el Sr. Ruiz 
Zorrilla, Asi cumplidor de í-u deber, permanece 
en Palencia, si, como ae asegura, no regrwa 
basta el sábado, algo hamos de ver en laa sesio­
nes de estos tres días que nos aclare este verda­
dero misterio.»

A llá veremos.

E l  im p a rc ia l. em peñado en  hacer creer 
que e l viaje de D. Cárlos á  G inebra h a  sido 
una in te n to n a , nos da  hoy la  noticia de que 
esa in ten tona  ca rlis ta  ha  «ido desaprobada 
p e r  C abrera .  ̂ , r ,  „

¡Hombre! ¿qué nos cuenta Vd.? 
í ío  ?e cause B l  Im p a rc ia l  en  íu v en ta r  

p a p a rru c h a s ,  que m uy  pronto quizá n e c e ­
site  to d a  la  fecundidad de su im sginacioa 
para  neu tra liza r el m al efecto de sus habí - 
lidadea an ti - m ontpensieristas.

Hemos oido graves noticias acerca de las 
coacciones que loa revolucionarics g'ercie 
ron  a y e r  en C ala tayud  con motivo de la  vo 
tacion de las mesas. In ts d n  no veamos con­
firmados esos rum ores no creemos prudente 
publicarlos, porque á la  verdad por tr is te

idea  que tengam os de los libres, no pode ■ 
mos c reer que h ayan  llegado en C ala tayud  
las coacciones y  violencias a l í Xtremo que 
se nos dice.

Mas no por eso quereiu j s  p rivar á n u es ­
tros lectores de ia lec tu ra  de la sigu ien te  
carta  que del partido de C a la tay u d  publica 
L a  C oncordil de Zaragoz >:

«En Ijspuüb.o! de la ribera do Calatayud, t e ­
nemos loa carlistas un  partido inmenso, y pode­
mos contar segura la victoria en las elecciones, 
pero los liberales están resueltos á hacer cual­
quiera barrabasada para ovitar su derrota. Dicen 
que si no las ganan por la buena, lo harán por la 
tremenda; por manera que es probable que t r a ­
ten de armar ruido gordo.»

«Los carliitas esperamos todos los medios pa­
ra BYÍtar.o; pero ai ejtü no basta j  nos vemos 
atacados en nuestro derecho, rechazaremos la 
fuerza con ¡a fuerza.»

«El 26 por la tarde salieron de Calatayud 
fuerzas del ejército y milicianos en busca de 
D. Manuel Marco, que decían andaba á salto 
de mata por este p a is ; pero aunque pretenden 
ser buenos sabuesos, no han podido dar con él, 
entre otra» razonej, porque no está donde le bus­
caron.»

«Han salido fuerzas para otros puntos, con ob­
jeto aparente de evitar una sublevación, pero 
cone lr;a¿de  sacar diputado al ¡ár. Mochales, 
cuyas simpatías en eL pais son tantas que, si no 
fucca por la in^venaia ojcial no tendría doce 
votos.»

Por estos datos pueden comprender nuestros 
lectores la libertad que habrá en las elecciones 
de la circunscripción de Calatayud.

No obstante: |á  las urnas! Calma, prudencia y 
energía. Si hay atropellos, protestar, levantar 
acta y á  los tribunales. Nada de colisiones, que 
es lo que loe libres oesean. Si hay ataque, cada 
uao sabe hasta dónde llega «1 derecho natural 
de la defensa.

Que los carlistas no tomen nunca la ofensiva, 
es preciso. K1 iriuní’o es nuestro. Los deshacier- 
tos de loa revolucionarios nos lo dan hecho. >

Un buen  am igo  acaba de proporcionarnos 
un a  c a r ta  de Ságovia, de la  cual tom am os 
ios párrafos siguientes. Ellos prueban  la li­
bertad  que nos dejan los revolucionarios 
p a ra  usar de loa derechos politicos con a rre ­
glo á  las leyes.

Dice así la  carta :
íÁ. las diez de la maaana se desataron á palos 

contra nue&tra gente ¿os patrioteros, sin que hu ­
biera habido ninguna provocación, üuéntanse 
ocho ó diez heridos, uno de ellos de una estoca­
da. Algunos Voluntarios sacaron en seguida ios 
fusiles, y de este mjdo impidieron que los apa- 
laadores fuesen á su vez aiJileados.

li ŝta tarde ha nabido otra por el estilo, y hay 
otro herido d» alguna consideración en 1a cabe­
za. En Dernardoa na pasado lo misoio, pero han 
estado eiLpuestos á perecer tjdus, porque ha ­
biéndose reunido más de trejCi<^ntos de lus nues­
tros, iban á dar sobre los contrarios, cuando 
fueron contenidos por el Párroco, las mujeros y 
otras personas, que coD lágrimas en los ojos se 
interpusieron para evitar una catástrofe.

A pesar de que estos escándalos han retenido 
á infinidad de personasen esta, hamos conse* 
goido ganar dos mesas é intervenir ia tercera. 
Hemos sacado más votos nosotros solos que loa 
progresistas /  rvipublicanoa reunidos. Sm estos 
sucesos, habríamos sacado doble número de vo­
tos que los dos partidos jant^-s. No puede dudar­
se de las Tíoleacias é inii^uidadfis que en toda la 
provincia se están cometiendo.»

Por tSrden del ministerio de Hacienda de 33 de 
Febrero último, se dispone que los descubiertos 
que tengan las diputaciones basta 31 de Diciem­
bre ds 1869, procedentes del impuesto del 5 por 
100 sobre las obligaciones proviociales, se com­
pensen con el importe de los recargos que por 
las contribuciones territorial y d'3 subsidio exis­
ten en las cajsa dul Tesoro, y que la diferencia 
se entregue desjiues en metálico á las referidas 
corporaciones populares como recursos que les. 
pertenecen.

La ffscí^sdehoy, que hemos recibido á las do­
ce, dedica más de dos planas á la numeración da 
las obligaciones de ia com)jañía general de los 
ferro-carriles del Norte de España.

En la de ayer sucedía lo mismo.

Dice Xs Patria que en uno de estos dias, el 
primero en que el tiempo lo permíta, se verifi­
cará la grau revísta tantas veces aplazada, y de 
que parecía haberte desistido. Coneurriián á es­
te acto todoe los cuerpos del ejército que sea po­
sible reunir, con objeto, añade, de dar mayor 
brillantez á esta solemnidad militar.

Za Patria ha recibido cartas de Valencia en 
que le anuncian qus el comercio de aquella cín- 
dadfirma una exposición alas Cártes, pidiendo 
el aplazamiento de las reformas ultramarinas.

Se ha sujetado á los tribunales á los redacto­
res y vendedores de un periódico que coa el t í tu ­
lo de ¿a Bomba habia empezado á publicarse en 
Valencia.

Según un diario noticiero, hay probabilidades 
de que se presente á las Cártes una proposicion 
de ley Srmada por diputados de distinta proce­
dencia, para que se autorice al Gobierno á plan­
tear desde luego las_ leyes orgánicas en vista da 
la dilacicn que su discusión ofrece y ha de ofre­
cer antes de que se sancione. Za Epoca dice que 
hay ministros de esta opínion.

Los revolucionarios su haa propuesto desacre­
ditarse en todo y por todo. ¿Qaé se hizo el hor­
ror con que en la oposicion miraban las autoriza­
ciones? jCiiánta/arfizI

Dice Ze Oattlois-.
«Se habla de ia retirada del ministro de Ha­

cienda de Kspañs, Sr. Fíguerola, cuya gestión 
se halla lejos de satisfacer la o^iaiou pública,» 

_Da cierta gravedad á las anteriores lineas, 
ánade un periódico revolucionario, el hecbo de 
será figurar como redactor do Le Qaulois un 
ampleado del ministerio de Hacienda, en París, 
que se cartea con el general Prim.

Hemos indicado que la cuestión de gobernado­
res, como cuestión depingUes sueldos y de gran­
de impoitaocia politiea, daría que haser al Go­
bierno, y los hechos lo están demostrando. Véa­
se en prueba de ello las graves indi-a-íones que 
hace anoche La Política sobre el particular, 
más sigüificativas por lo que callan, que por lo 
que dicen:

«El movimiento de disgusto que, con motivo 
del arreglo de gobernadores, viene hace días no 
tándose entre los diputados contra el seBor mi­
nistro de la Gobernación, ha tomado desda ayer 
proporciones colosales.

Los unionistas, que eran lo’jm ás aveniblee, 
no están contentos. Los progresistas, que eran 
los más exigentes, se maniSestan irritados. Has­
ta  los demócratas, que esperaban sacar la mejor 
parte, acusan al Sr. Rivero de debilidad por h a ­
cer cedido aate las observiciones de sus compa - 
ñeros ds gabinete y eliminado de la combinación 
¿ UQos cuantos cimbrios.

Si fuéramos á indicar cuanto se dice sobre es­
ta  contradanza de gobernadores, sobre lo que ha 
pasado en los C jnse^s de ministros, sobre laa 
conferencias del Sr. Rivero con los diputados de 
algunas provincias, y sobre las nu<ívas poco 
afortunadas hechuras del ministro de la Gober­
nación {ó del Sr. Moret, á quien se atribuye la 
mayor parte de la responsabilidad de tamaños 
desaciertos) no acabaríamos nunca.»

Pues eslástíma que cosas tan  buenas perma­
nezcan ocultas.

Leemos en La E poei;
«Es posible que no haya nada, es posible qne 

todas las dífarencits se hayan zanjado, y que 
progresistas y demócratas se ha^aa eateudido, 
sin que U esperauza de las carteras, que estos 
dejarían, hayan hecho intransigentes á los pri­
meros. Todo esto es posible ; pero si el Sr. Ruiz 
Zorrilla, fiel cumplidor de su deber, permanece 
en Palencia, si como se asegura no regre.^a hasta 
el sábado, algo hemos de ver en las seeiones de 
estos tres días que nos aclare este vordodero mis­
terio.»

Parece quo el ayuntamiento popular de Zara­
goza ha remitido una exposición al diputado 
Sr. Soler, pidiendo al Gobierno que le facilite la 
traslación de las cenizas de la heroína Agustina 
Aragón, que murió en Ceuta, ¿ dicha ciudad de 
Zaragoza, teatro de sus gloriosas hazañas en la 
guerra de la Independencia.

Dice un diario noticiero que ayer se recibió un 
despacho telegráfico eu Madrid de nuestro r e ­
presentante en Roma, dando cuenta de la visita 
Uecha al príncipe Alfonso por los Prelados espa­
ñoles. En este despacho parece que se maniSesta 
que dicha visita no ha tenido carácter político 
de nin-íun género, sino privado.

Escriben de la Granja quejándose de los conti­
nuos robos que se efectúan en sus cercanías, sin 
que baste á evitarlo la fuerza de la Guardia ci­
vil apostada en aquel punto, quizá por no sersn- 
ñcienta para evitar estos atentados,

Este es ya clamor general.

La Política se ocupa anoche en dos ó tres lu ­
gares distintos de la llegada del duque de Mont- 
pensier: nos dice que á ia una y medía visitaba 
al regente; que á las tres le devolvía este la visi­
ta; que muchas personas notables de opiniones 
liberales visitaron si recien venido, y por últi­
mo, que la llegada del duque á Madrid fué sa­
ludadla ayer en la Bolsa con un alza en determi­
nados valores.

A continuación publica La Política las si­
guientes líneas;

«Hor se ha hablado de que entre loa carlistas 
ds Calatayud reinaba tal «gitacion, que era de 
temer se lanzasen de un momento á otro i l  
ca".ipo.

También se ha hablado de ligeros desórdenes 
en Cádiz; pero á última hora sedesmentía la no­
ticia.

Estos rumores, exagerados en un principio, 
h an  bastado, sin embargo, para contener el 
pronunciado movimiento de alza que se nota­
ba en la cotización de los efectos públicos en la 
Bolsa,»

No se olvide, paia apreciar estos rumores, que 
estamos en dias de elecciones.

Las últimas noticias recibidas de Nueva-Tork 
con fecha 19 ds Febrero, dicen que el presidente 
tirant ha expresado, no sabemos con qué m oti­
vo, sus simpatías por loa ín>urr«otoB cubanos, 
pero que ha resuelto la no intervención.

CORREO DE HOY.

L a conducta de los arm enio-cató licos de 
O riente , dependientes del P a tr ia rca  de Cone- 
tan tínop la . Reverendo señor H assoun, que 
está  en el Concilio, hace tiem po que hacia 
p resen tir  u n  cisma. A ntes, los Obispos de 
aquella  comarca no eran nom brados por el 
P ap a , á  quien se le daba conccimiento m u - 
cho despues, a lgunas veces años despuee 
de establecidos m  sus sedes. A hora, el Pa 
t r ia ic a  de C onstantínopla h a  consagrado 
dos Obispos nom brados por el Papa, quien, 
m ojíScando la  disciplina, e leg irá  las sedes 
efiiseopales que vaquea  ó se erijan , uno en ­
t r e  v a r;0 S candidatos propuestos por loa 
orientales.

Eiito, y sobre todo, la  indisciplina h ab i­
tu a l  eu el Clero de aquellos países, ha  exci­
tado á u u a  parte  de la  com uaion católica 
contra  su  legítim o P a tr ia rca , y  au n q u e  el 
P apa lia enviado á  Monseñor F iu y m  para  
a rreg la r  ¡as diferencias, y no  está, por con ­
sigu ien te , te rm inado defiü itivam enteelcon  
flicto ea  n in g ú n  sentido, unos m il indivi­
duos de la  com unión religiosa dependiente 
del R everendo señor Haeaoun, reunidos en 
P era , h a n  escrito á  Rom a u n a  declaración 
que les hace cismáticos.

¡Qiñera Dios que vuelvan de su  m al ca ­
m ino, a l que_ han  sido empujados por las 
in trigas  políticas y religiosas de todo g é n e ­
ro  que hay  en  loa pueblos orientales!

Dice asi el documento á  que nos referi­
mos, y  que pub lica  el U nivers:

«En nombre de la Santísima Trinidad, de Ma­
ría, Madre de Dios, concebida sin mancba, y de 
San Gregorio nuestro iluminador, los infrascrip­
tos, armenios, católicos del rito oriental, reuni­
dos el %  de Enero de 1870, declaramos pública­
mente que creemos nosotros, nuestras mujeres y 
nuestros hijos, todo lo que la Iglesia católica y 
romana acepta y profesa, reconociendo á Su San­
tidad el Pontífice Romano como jefe visible de 
la Iglesia, y estando sometidos á él como hijos 
resí^etuosos.

Declaramos al mismo tiempo que, hijas aman­
tes de San Gregorio el iluminador, y miembros 
fieles de la Iglesia armenia, católica, oriental, 
queremos conservar intactos los derechos, pre- 
rogativaa y usos de nuestra Iglesia, tales como 
nos han sido legados por nuestros padres y nos­
otros venimos disfrutándolos despues de nues­
tros mayores.

Considerando que habiendo monseñor Has- 
soua, con su conducta opuesta á  los derechos y 
constituciones de nuestra Ii^lesia nacional y á la 
mansedumbre que enseña el Evangelio, ocasio­
nado perjuicios, y escándalos muy gravea á la 
comuDÍdad confiada á su cuidado past irai, y acu- 
sádda falsimente, y ha hecho nacer uns división 
en su seno. . . ,

Por estos motivos, los abajo firmados declara­
mos hoy, como lo hioimospor nuestra protesta 
dirigida á Su Santidad el Papa 4 2 (U) de D i­
ciembre de 1869, rechazar formalmente la juris­
dicción eclesiástica del reverendo Sr. Hassoun.

Y, como único medio que nos queda para po­
ner fin á las perturbaciones que desde treinta 
años agitan a nuestra comunidad, declaramos 
seiiararuos de todos aquellos que en esta cues­
tión eaeucial han sido nuestros contrarios y 
amigos del reverendo Sr. Hassoun, y además re- 
vindicamos DueetroB derechos sobre las igleaiaa,

los inmuebles y las reatas que son ds nuestra 
propiedad.

Finalmente, nosotras permanecemos en la fé 
católica, unidos insbrarablement:» i  la Iglesia 
romana, como lo han estado nuestros padres de 
buena memoria, hastt la muerte de Gregorio 
Pedro Vlli, Patriarca de CiUcia', fallecido á 8 de 
Euero de 1866, conservando emoero íntegramen­
te los ritos y disciplina de la Iglesia armenio - 
oatóhca de Oriente, y quedando súbditos fieles 
de nuestro augusto y glorioso soberano S. M. al 
sultán Abdad-Azir-Koan.

(Siguen las firmas).

El corresponsal en ConetanliaoplH d'-l 
Monde, dice refiriéndose á ast¿ lam entable 
asunto :

«Era de pensar q^uapara salvar al menos h s  
apariencias y justiUcar de alguna manera su ru p ­
tura, los disidentes espararaa la respuesta do la 
Santa Sede, ¿ntes de salir definitivamente de la 
Iglesia. Pero nada de eso: veinticuatro horas 
más tarde de hacer en Pera esa declaración que 
enviaban á Roma, el oficio divino era celebrado 
>or Sacerdotes católicos que no hacían caso de 
a excomunión del Papa, y en el local qu j 

había preparado al efeeco. Los nueves cismáti­
cos se dan el nombre de católicos armenios 
orientales.» Por ahora parece que no ostín dí-s- 
pueítos á entrar en la gran Iglesia oriental [cis­
mática) llamada gregoriana, y quieren guardar 
una posición aislada é inlepeodíente.

Si al pedir el cambio de Patriares, los disi­
dentes demostraran su sumisión á la Santa Sede, 
aceptando bamiliemente la Bula Jleversurus [1], 
tal vez Uorna, mirando la cuestión como perso­
nal, hubiera consentido eu condescender con los 
descontentos, por evitar lo que está pasando; 
pero desde el momento en que se va ccn violen­
cia á la Santa Sede, y ae dice con tono rebulde: 
cambiad do Patriarca y revocad la Bula, ó nos 
salimos de la Iglesia, por mucha pena que haya 
sentido el Papa, no ha podido menos de decir: 
J^ott poisnmus.

Esto ha hecho en un teiégrama que decia así:
. «Roma, 18 de Febrero.—4  monseñor Amchial, 

El gileneio del Padre Santo so­
lare las pruiestas y declaraciones de los opusicio- 
nístas, era por si solo una condenación. ¿Se ¡a 
quiere más expHcita? Pues la lia dado, repro­
bando las reclamaciones que se han hecho, ex­
hortando á los insubordinados á entrar de nue­
vo en el órden y á reconocer al representante 
legitimo del R. S. Patriarca. De otro modo el 
Padre Santo usará desús derechos.

Firmado: Cardbk.kl BsaNABé »

Por su parte, el Patriarca remitió el siguiente 
despacho:

«Boma, 18 de Febrero.— cm4ervadi>- 
r# í.—CoNSTANriNOPLA.—Pisa.—Recibido el te- 
légrama del 16. La Propaganda telegrafía hoy á 
Arakel y Festa , rechazando absolutamente las 
peticiones de lus radicales; comunicadlo á todos. 
E l 25 partirá á Constant;nOjila P lu jm , delega­
do, con ó r d e n e s p a r a  sostener la au ­
toridad patriarcal. La nueva Iglesia difidente ea 
absolutamente rechazada. Roma obrará inexo­
rablemente.—HassoOn, Patriarca.*

Además, explicando e¿te c ism a , dice ia 
correspondencia:

«El Oriente ha sido en todos los tiempo: re ­
belde á la regla, á ia disciplina severa y rigorosa 
de Occidente, esta regla y disciplina, á cuya 
sombra fiorecen todavía en Europa y en todo el 
mundo católico órdenes religiosas muchos si­
glos despues de su fundación.

Los tiacerdotes, mosges de Oriente, no llevan 
bien la vida religiosa. jPúbres de los Obispos que 
procuran someterlos a ú n a  regla más conforme 
con las exigencias y conveniencias de la vida 
monástíoal durgen mil intrigas y redes, y los 
reducen á la impotencia. Por haber intentado 
una cosa en este sentido, se ha suscitado esa 
tempestad contra el R. S. Hassoun. Aunque 
psrezca mentira, el R. H. Hassoun no ha podido 
lograr que lus religiosos de su patriarcado, so­
bre todo á los de Oonstantinopla, se reúnan bajo 
el mismo techo á hao^r vida común; en vano ha 
intentado que se reúnan diez dias de cada año en 
retiro eclesiástico; y todavia está rogando á gran 
número de estos religiosos, que cesen de fre­
cuentar de dia y de noche casas particulares, y 
de jugar á los naipes con señoras alrededor de su 
mesa que se llaman taudoitrs en Constantínopla.

Esto explica la hostilidad contra el venerable 
Patriarca Hassoun. Hay muchas honrosas ex­
cepciones en el Clero regular y secular arme­
nio; pero el número de tristes defeccionej á que 
hadado lugar la excitación producida por la 
promulgación de la Bula Retersurut (S3 dice que 
son 30, de 80 ú 85 Sacerdotes que componeu el 
Clero de Constantínopla) índica la profundidad 
del mal y la urgencia del remedio.»

Parece que el batallón de cazadores que mar­
chó noches atrás de Zaragoza á Cataluña, lleva­
ba tres wagones de municiones de guerra.

El dia 2 se enviaron de Valencia á Madrid, por 
lasu iu rsa l del Banco de España, 9 millones de 
re&ieü.

[Buen consuelo para las clases pasivas de aque­
lla ciudadl

Según Za Crvs de Sobrarht, de Barbastro, son 
mucbos ios pueblos de aquel partido judicial 
donde se trata  de constituir juntas carlistas y lo • 
cales. En algunos deben hallarse ya formadas, y 
otros han pedido instrucciones á aquel centro a 
fin de onsuitu írse  á la mayor brevedad.

ULTIMA HORA.

CONGRESO.
Al principiar la sesión de hoy el Sr. Gil Bsr- 

ges ha dirigido ai Gobierno una pregunta para 
que se sirva decir qué sabe respecto á haberse 
alterado el órden en Calatayud cun motivo de 
las elecciones. No estando presente el ministro 
de la Gobernación, el de Fomento dijo que lo 
pondría en conocimiento de aquel señor.

Entrando en la óidsn del dia el Sr. Muzquiz 
ha continuado defendiendo au enmienda.

BOLSA DE HOY.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 

23 20, 30 ,25y 35; pequeños, 23-80,40 y 8 0 ;  á 
plazo 23-30 y 40 fin cor. fir.

Títulos delü por 100, procedentes del diferido, 
publicado, 22-95,23 OS y 10.

Títulos del 3 por 100 consolidado exterior, pu ­
blicado, ^  60.

Deuda del peráonal, no pubUcado, 20 00.
Billetes h i^ tecanos del Uanco de iSspafia, I.* 

sirie, publicado, 90 50 y
Idem, id ., de la 2.^ série, publicado, 91-95, 

93-00,93-10 y 92 00.
Obligaciones generales por ferro-carriles ds 

4 a.iXK) r s . , puülicado, 43 OO; no publicado, 
43-10 d.

(1) Dada el 6 de Julio del 6C, modificándola 
disciplina y derechos de la Iglesia oriental.

Ayuntamiento de Madrid



Noticias tomsdag de los periddicoB de «noche;
■ «Esta noche quedirá ultimado por el «flor 
eobertídorde Madrid un ¡iToyecto de bastante 
imnortaccia para l0E0>"er08  de esta capital, 
puGsto que con laa obras qne deben emprenderM 
dentro de pocos dias podran ceoparse más de 400 
braceros.

—Lacaus-tidí la interrupción de todas Ua l í ­
neas talegrídcas en el diade a je r  procede de 
oue en las inmediaciones de U  puerta de Ato­
cha se vinieron t i  suelo los postss eonloscator­
ce hilos que scBtenian, correspondientes a la s  
Hceas de Andalucía: Extremadura y Aragón.

En t! trajectfi óe MoQrid á Vaiieess ai; rom- 
Dieron más de? cuarenta postes, lo mismo qne 
desde P .tto , por Va’demoro j  hasta Vi lase-

*^^ÍÍa iínea del Kcrte también está interrumpida 
por haberse roto y caído muchos postes de la 
Monclofc j  de otros puntos, además de k s  s e ­
rías %ne sufrió la línea entre Pozuelo j  Villalva.

—Despues de la sesión haü celebrado un hre- 
Te Concejo los ministros en su despacho de las 
Córtef; t ero ha durado poco por tener que ssis- 
t ir  el presidente, el Sr. Topete y algún otro mi­
nistro á 1* comida d

nombramiento de Mr. Sickles como ministro de 
aquella república en Uadrid.

El Gobierno di; loa Estad.;s-Ünidüs no ha  des- 
ilfíftdo ménos actiTídsd que Duestraa autorida­

des de Cuba en la persecución de los asesinos ael 
infortuDido Castaño!.; Ua parióiicvs de aquella 
república nos dicen que han sido presas las si- 
írnientas personas como autores 6  oómpliCM en 
tan horrendo crimen; Joaquín Botella, 
tella, Pedro Orozco, Francisco Aoeiluno, Valen- 
tin  Moriera, Alejandro Mendoza, Domingo Ko 
driguez, Patricio González, un negro que pMe- 
C0 íué ptiía.lo imra ssesiEar a 1' s

¿res. Anas v Alonso 5 Aniega. 
La policía estaba buscando á Mateo J
Cárlos Roiriguoz, á quieces reconoció Alonso 
como lüs principales perpetradores ?
á N. Lozano, que era espitan de una de las com- 
naB'asábordo delItVrtsn- El alcalde de Cayo- 
Hueso ha ofrecido una recompensa de 500 pesos 
al aue prenda á Mateo Orosco, y el gobernador 
de la Florida otra recompensa por su parte ce 
igual suma.

Uigue
a

Jordán

de !a regencia.

—Ha íido nombrado cónsul de España en Am- 
beres el Sr. D. Ramón Satorres, (^ue desempeña­
ba el mismo cargo en Alejandría de Egipto, » 
cuyo punto ha sido destinado D. Miifuel 
y Llorens.

—Ha sido agraciado con la  gran cruz de Cár­
los III, i  propuesta del ministro de Fomento, el 
Sr, D. Vicente de Masamau.

—Se ha concedido la gran cruz de Cárlos III 
al Sr. Isaac Pereire.

—El sábado á primera hora apoyará el señor 
Casteiar su interpelación sobre el estado del 
país y le coatestará el Sr. Ribero, según se ase* 
gura. 8 e cree que de este debata pueda resultar 
alguna declaración importante.

—El Sr. Puig y Llagoftera ha presentado ya 
su credencial de diputado.

—Ellúnes saldrá para B r u s e l a s  á encargarse 
de aquella embajada D. Eduardo Asquerino.

—Terminados los ejercicios da oposicionála 
canoneia magifetral de pulpito de la caUdral de 
Zamora, ha sido elegido el orador D. CMimiro 
deErroélrigoyea, Cura párroco de Ooimenar 
Viejo.'  .................................. r . —  -

l a  (7omípo«<ienc*ap’iblicaanochela8 8 iguien- 
tea noticias militares: _

«La mitad del primer regimiento de artillería 
montado saldrá el sábado próximo para Carta­
gena, con el fin de cam^-iar su montaje, despues 
de lo’ cual regresará á Madrid.

—El batallón de cazadores de Vergara, que 
hace alannoa dias salió de Alcala de Henares 
■ara Barcelüüa, &e ha quedado de guarnición en 
.érida.
—De mañana á pasado saldrá para Vitoria el 

batallón de cazadores de A 'cán ta ra . a quien 
bcompañará el brigadier D. RomualdoPa acio.

—Ha sido declarado en situación de refeuipla-
10 el comandante del tercer batallón del
miento da infanteiía de la Princesa. D. Pe- 
rez y Pelaez, con residencia en Veles Malaga,*

Ha quedado constituida en Cataluñauna eran 
asociacicn de obreros, titu'ada Liga dmocraltes, 
cuya tendencia anuncia ser la i,e com tatirias 
ideas socialistas y demagógicas.

su fé, arrastrándolas á sa psrdícioa para reali 
zar sus ambicionen.<

Leemos en E l Orienti de SeTílla:
«5 na persona respetible que nos merece i*n- 

tero crédito nos ha dicho, una vez por escrito y
Terbílmente hace cuarenta y ocho horai, que 
por !a estación del pueblo doc'ie reside han pa­
sado en pocos dias y en varias remesas, nada 
inénos de notenCa miilínes en oro, 9
empaquetados que se conduca desde M a^ia a 
Málaga. ¿Podría saberse de dónde procede esa 
gran-^uma de dinero, á dónde Té, quien hace la 
remesa, á síóaae &e conduce 1 y conque obj.ito. 
Muchas son, bien io voraos. las preguntas, pero 
sin duda son precisas otra < tautas contestaciones 
p^ra satibfacer la justa curiosidad dfl tanto des­
preocupado com > tendría un verdadero placer 
en conocerla fisiología deesa dineral, a n m o -  
meiitya tan  critico» y angu-tíosos, en que todos 
los espuñ^les que no pertenecen á la familia fe- 
Uz, 96 sorprendan, como caso raro, al ver una 
moneda.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n to  m  h o t .  San C iti'fiiTo, rey .—No se 
p u e d e  comer de carns.

S a n to s  p s  uaS a .v a . S an  H*sehio y  campane­
ros m ártires.

CO.TOB.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia da monjas déla L a t i n a ,  donde continua 
la  novjna de Nuestra Sefiora de las Angustias, 
y predicará e n  los ejercicios de la tarde D. Jai~ 
me Cardona.

Por la noche habrá ejercicios con sermón en 
Nuestra Se'iora de (íracia. Italianos, San Isidro 
y en San Ginés.

VisiTADELA CÓBTE DE Mabía. Nuestra Se- 
üora de los Peligros en el Sacramento, ó la de 
las Nievea en Santo Tomás.

Se reza de San Rosendo, coo rito doblo y color 
blanco, haciéndose conmamoracion de la Feria.

PARTE OFICIAL. LO TER IA  NACIONAL.

l '

De AkoleadeTajo, provincia de Toledo, es- 
crlVen á La Regentracion que en la noche del 
de Febrero íué robada aquella iglesia parroquial, 
llevándose los ladrones^des cáíice., únicos que 
exístiaa; el copon, dtspues de haber dejado las
Sagradas Forma" en e l  Sagrario, una eajita de
p k ta  con su cruz destinada al Santo Viátiw, 
unas vínageras de plata con su 
custodia, dos campanillss y la paz de nietai 
blanco, una diadema de plata,
rosario de id., 5  una corona de plata; además de 
varias prendas <le ro^a bianca eu buen uso 

|En qué país vivimos, Sefiorl

Escriben de Porcent (Valencia), que cada día 
aumenta allí el número de carlistas, proceden­
tes de las filas liberales y aun de los republica­
nos en -vista ¿el disparatado discurso leído en 
las Cóttea por el ciudadano Barcia.

En Granada ha habido reñidas peleas entre 
militares y paisanos, resultando algunos heri­
dos de una y otra clase, reinando la consiguien­
te  alarma en loa ánimos. También en Guaoix 
había un malestar permanente, y un penodico 
añade que en Cartagena se está trabajando acti- 
▼ám ente, tan to  en los buques surtos en aquel 
departamento, como en la infantería de marina y 
domas cuerpos militares existentes en aque­
lla plaza, á favor del duque de Montpensier.

Días pasados digimos, tomando la noticia de 
Za í?»oca, que cerca de A!coy había aparecido 
una partida. Hé aquí lo que acerca de efte su- 
ceso nos escrilwn de aquella poblacioD, con fecha 
27 da Febrero:

«Hará unos ocho días que recorre estas sierras 
u n a  partida de ladrones, restos d é la  que m an­
daba el republicano Palloc, y cuyos nombres y 
anellidos, bastante conocidos en este pueblo, 
podría decirle á Vd. Su primer intento t o .  se- 
ffun se dij >, robar al cobrador de contribucio­
nes. V al efecto se colocaron en un punto bas­
tante peligroso, á una legua deConcentama, por 
donde había de pasar 1» víctima; pero la buena 
suerte de este hombre fue el haber adelant^o 
8U viaie, atravesando el punto donde le habían 
de sorprender, media hora antes que les ladrones 
ge presentasen. Estos eran nueve, bien arma­
dos V así que vieron frustrado su designio so 
escondieron en la sierra; mas bien pronto aparo- 
ceü en Almudaina, donde se alijaron. La notisia 
de este robo, cunde presto por los pueblos_ in ­
mediatos, Y el alcalde de Balones, acompanedo 
de unos veinte hombre», sale en su persecución 
7  captura ocho, los cuales están ya en las cárce- 
es de Alcoy, Esta es la verdad de todo lo ocur­

rido.!

Dice La. Rtgeneracion que en una reunión que 
celelrtron loe csriistas de bevilla, mientras de­
fendíalos buents prmcipiis un ;óveu crudor, en- 
tiaron unca cuantos liberales j  produjeron gran 
desórdei) en el ¡ocal, ameEiizando a k s  carliaUs 
y golpeando al orador que por fortuna no recibió 
[esicnes considerables. „  , , „

1.08 ci/woíoí invasores llevaban pa;Osy arma s 
lo> carüétas ehtaban desarmados.

Lr. a,.totidaJbtillaba por su ausencia, e m o  de 
costumbre.

El comité de Negocio* extranjeros del Congre­
so de los Estados-Estados, ha confirmado el

fe

La Concordia de Zaragoza publica las siguien­
tes lineas que reproducimM para los mismos fi­
nes que indica aquel apreciable penó lieo:

tHa muerto en Sevilla D. José Moy^o, sobri­
no del sébio Sacerdote Cura de San Barto.omo 
D José Guerra y P ino, y orador del clüb repu­
blicano de la Alameda de Hercules. Al dar noti­
cia de su fallecimiento, cumplimos con gusto, con
el enearío dado á loa que Ifl rodeaban de que h i ­
cieran público por medio de la prensa su yerda
dero arrepentimiento q \H , unido a una sincera 
cocfesion de «us culpas , le hacían esperar con 
entera ccnflafza el perdón del Dios misencoriio- 
BO á nuion había ofendido con sus escandalosas 
bUfct^emias. Declaró que haba  predicado lo que 
no sentía, y murió confuóáodose católico , apos­
tólico romaao. . , , , j

»Dio» no lo dudamos, habra cjncedido aeste 
deseracíado el cerdon que de veras le pedia y 
nosotros al cumplir su últiúia vo lu n tid , para 
reparar el escándalo, suplicamos á nuestros lec­
tores rueeuen á Dios por su alma. _

»Sirva de saludable lección la cnsMaca muer­
te  del Sr. Mojaoo á esos infelices que guiados 
p o r  su ignorancia, se dejan Levar de las enga­
ñ ó o s  palabras de los que les quieren arrancar

La Gacela de hoy publica cuarenta y seis de­
cretos fechados el 2 de Marzo. _

Diez y siete admitiendo la dimisión de los go» 
bernadores siguientes:

D. Juan de Dios Mora, de Badajoz.
Ü Tomás Sánchez Vera, de Baleares.
D. Pedro Manuel de Acuña, de Burgos.
D. Manuel Moreno, de Cananas.
D. Joaquín IbaTola, de Ciudad-tt^l.
Señor conde da Hornaehuelos, de Córdoba.
D. Mariano Castillo y Jimeniz, delaOoruna. 

r U .  Ambrosio Vilíalba. de Gerona.
D. Cregorio Alcalá Zam r.i.de Granada.
D. Jacobo Araujo, de Huesca.
D. Pablo Manzanera, de Pontevedra.
D Baldomero Mínendez, deS:;lamanca.
D. Cárlos Massa Singuínetti, de Santander.
D. Eugenio Al»ú, de Sevi h .
D José Peris y Valero, de Valencia.
D J o s é  Gomes Diez, de Valladohn.
D Pedro Labralor y Balonga, de Zamora. 
Treco. trasladando á los siguientes:
D. Martin Tosantos, de Vizcaya á Almena.
D. BaltasarQ8mmeyFiiente8 ,deOrense a u a -

i). Facundo de los Ríjs  y Portilla, de Caste­
llón á Barcelona.

D Salvador Saulate, de Lugo A Cáceres.
D. Federico Villalba,da Málaga ¿Cáliz,
D. Julián de Z-igasti, de To'edo áCórdoM.
D. Bernardo Iglesias, de Bircelona a la uo-

'̂^D  ̂Manuel Somcza y Cambero, de Cádiz á Má

Manuel Izquierdo Lopes, de Albacete á Sa­
lamanca. ^  . ',T .

D. Manuel Arrióla, de Oviedo a Valencia.
D. E luardo de la Loma 7  Santos, de Zaragoza

^ D*Watos María Robledo, de Cáceres á Zamora. 
d '. Tomía Arderiús, de Almería á Zaragoza. _
DÍez y seis decretos nombrando gobernadores a 
D Anacleto Mendez, de Albíceto.
D. José Sánchez Tagle, de Baleares.
D. Juan Rózpide, de Burgos.
D Eloy Sánchez Vizcaíno, deOasteUan.
D Alberto Ariiilera, de Ciudad Real.
D. Sebastian Rolandi, da Gerona.
D. Feroaiiflo d© L^on y Castillo, do Granitla. 
d '. Eladio Lezama, de Huesca.
D. Francisco Cejudo, de Lu<o.
D .  Francisco Casal ,  de Orense. ,

D. Antonio Perez dé la  Ríra, de Santander.
D. Francisco Luis Trelles, do Oviedo.
D. Fausto Garagarza, de Pontevedra.
D. Antonio Machado, de Sevilla.
D. Cayo Lopt-z, 'le Toledo.

L i s t a  d e  l o s  n ú m e r o s  q u e  h a n  o b t e n i d o

PREMIOS ES EL SORTEO CBLEBKADO EL DIA
3 DB Marüv de 1870.

Con COOOO escudos.............. 525
Con 20000 id ...................  3 ^
Con 10000 id ...................  10.390

10006
10152
10342
10660
10797

11036
112«4:
114á2
115415
11638
11802
11902

12016
12090
12¿64
12374
12568
12707
12870
13002
13239
13326
13509
13713
13969
14016
liSSO
14C27
«4902

551
7533

12749

CON 1OOOKSO0DO9. 
1868 3863 5183 
8063 8953 9073 

12772 12823

CON 2#0 ESCUDOS.

5728
9756

6684
12451

79
339
567
845

1002
1207
1290
1409
1633
1833
1989
2003
2187
2280
247Ó
2577
2(558
2-)65
2847
2929

110
386
025
869

1021
1218
1328
1470
1690
1842
1996
2076
2212
22tí3
2490
2579
2713
2808
2858
2943

D. Miguel Rjdriguez Ferrer, da Vizcaya.

NOTICIAS GENERALES.

E l  din 5  «leí a e to n l  sa t is fa rá  l«  C aja  ¿ e
Depósitos los intereses por depósitos en m<;tiii-
co I  fcfíctos públicos depositados en la misma,
cuvas carretas de señalamiento lleven los n ú ­
meros del 2,651 al 2,700 respecto á loa primeros, 
y del 780 al 797 respecto á los segundos.

E l  d ía  5  dcl sí»tUf«rá la  T e s o r e ­
ría central de la Hacienda pública el cupón de 
bonos del Tesoro, vencido en 30_de Jumo ul t i ­
mo, covaB carpetas sa hallen señaladas con ios 
números 3,239 al 3,245, asi como los bonos del 
Tesoro amortizados en 30 de Diciembre ultimo,
cuyas carpetas se hallen señaladas con lor
meros 133 al 136.

3US 3152
3188 3216
3339 3SiO
3182 :M85
3720 :í735

: 3 9 ^
4048 4055
4386 4397
4572 4583
1773 4792
4914 4949

5002 5014
5330 5417
552« 5540
5747 5799

6038 6081
Ü280 6296
6491 6515
6657 6658

7090 7105
I  73ü8 7313

7430 7432
7595 7616
7750 7786
78(55 7889

8006 8 u22
8169 8218
8325 8386
8518 8579
8690 8717
8911 6944

9033 9035
9370 9390
9828 9637
9802 9891
9975 9985

21L 
434 
627 
930

1037 
1224 
1350 
1503 
1693 
1852

2082 
2219 
2309 
2509 
2581 
3722 
2814 
2859 
2916

3167
3289
3427
3527
3783

4112
4403
4639
4797
4971
5102
5434
5553
5K73
6143
6334
6539
6670
7158
7318
7446
7632
7798
7922

8042
3255
8431
^ 2 9
8779

9118
9453
9655
9903

248
470
658
979

1106
1233
1331
1563
1705
1872

2092
2241
2319
2516
2584
2731
2821
2«68
2958

3179
3297
3428
BáOO
3828

4224
4409
4703
4888

292
471
662
990

1131
1266
U 21
1570
1746
1929

2136
2263
2414
2547
2585
2751
2823
2903
2971

3180
3318
3t4t
3647
3862

4241
4425
4727
4907

10050
10155
10361
10669
10864

11046
11291
11490
11557
11633
11823
11907

12019 
12123 
122-7 
12381 
126 U 
12709

13036
13257
13330
13539
13761
13983
14141
14294
14661
14940

10056
10184
10508
10713
10932

11050
11312
11499
11562
11692
11823
11930
12033
12149
12289
12435
12616
12740

13113
13267
13351
13577
13773
1 3 9 8 9

14160
14308
14753
14959

10065 10072 1 0 1 1 0
10220 10225 10252
10595 10638 10615
10733 10765 10769
10988

11189 11190 11257
113t58 11373 11480
U 5(ñ 11507 11508
11598 11620 11623
11713 11737 11801
11830 11873 11878
tl988
12034 12073 12078
12170 12214 12262
12299 12331 15339
12442 12466 12481
1263L 12668 12677
12771 12773 12869

13121 13138 13236
1S290 13313 13315
13354 13353 13408
13596 13703 13705
13839 13906 13947
13990
14168 14258 14271
Í4339 14468 14566
14822 14841 14888
14984

CON 1 0 0  ESCUDOS.

297
539
805
999

1143
1287
1456
1626
1766
1972

2172
2'279
2441
2550
2622
2756
28'28
2928

3187
3322
3449
3698
3871

4274
4461
4731
4913

5154 5221 5371
5458 ^ 1 0 5513
5657 5679 5700
5943 5971

6177 6198 6343
6351 6391 6392
6566 6643 6656
6769 6875 6909

7225 72S2 7243
7327 7366 7420
7519 7517 7557
7615 7(559 7694
782Ó 7837 785i
7932 7945 7983

8064 8081 8149
8266 8¿70 8^
8466 8481 8194
8662 8675 8688

8813 8868 8874

9235 9267 9309
9590 9595 9621
9675 9765 9795
9922 9945 9965

63
266
611
891

73
306
623

1018
1363

1061
1410

2C61
2588
2968

2113
2704

3088
3402
3892

3161
3528

4068
4362
4581
4886

4079
4372
^ 0 4

5059
5463
5951

5196
5482

6021
6460
6910

6139
6482
6929

7004
7289
7551

7148
7333
7788

8070
8275
8402
8976

8132
8285
8626

9067
9324
9508
9948

9089
9325
9521

10064
10307
10752
10946

10092
10333
10768

U 1 2 ^
11722

11237
11734

12037
12303
12659

12040
12375
12767

13007
13217
13428
13682

13080
13268
13474
13847

14020
U237
14507
14834
14995

14045
143ü6
14521
14873

El BÍguieate

136
462
673

161
521
677

219
564
684

250
608
782

1068
1740

1093
18'24

1138
i850

1285

2120
2740

2175
2762

2442
2835

2492
2899

3186
3643

3245
3672

3305
ü845 3860

4184
4417
4626

4328
4429
4760

4336
4446
4822

4341
4566
4867

5214
5547

52T7
&75S

5319
5784

5390
5862

6186
6497
6984

6255
6634
6986

6330
6699

6414
6735

7178
7373
7815

7215
7449
7911

7331
7473
7959

7262
7506

8140
8348
8646

8179
8362
8704

8187
8372
8736

8217
8432
8797

9149
9373
9647

9179
9418
9682

9249
9419
9703

9253
9501
9723

10130
10395
10772

10215
10633
10829

10239
106í3
10866

10286
10704
10913

11450
11743

11538
11929

11581 11629

12047
12389
12812

12032
12415
12990

122G6
1ÍK>33

123*2
12558

13116
13276
13518
13900

13126
13¿84
13572

13157
13398
13601

13162
13404
13655

14048
14376
14565
14930

14120
14379
14656
14927

14206
14382
14771
14948

14222
14413
14814
14963

Borteo se ha de verifiear el ¿ia 14 
siendo el número de üíU«-

tes que á él corresponden el de I5,ÓOO, á 20 es­
cudos, divididos en décimos, á dos escudos cada 
uno. Los tres premios mayores serán: el 1. aa 
60,000 escudos, el 2.® de 20,000, y el 3. de 
10,008.

ímprent» de El P inbamunto EspaSol, 

Pelayo, 34, 
i  cargo ds R. Labajos y Arenas.

S E C G i o n N r

EL ECO DE ROHIA
ha nublicado su  prim er n úm e ro  el d ia  1 - d e  sa ld rá  á  luz
iodos los^Seyes, en 16 pág inas  del ta m a ñ o  de pliego m arca  españo la .

PHBCIO S n K  S tIS C H iC lO N .

E n  R o m a ,  E sta d os-P o n tif ic io s  y  dem ás E stad os de I ta lia , 8  liras el sem estre ,

^ \? F s p \V a ¡T o rH b ra n m  francas de porte ó cnalquier otro medio directo, 24

F r S r í U S  l l t S ^ r o p e p  ^ W o s  e U r im .  - m c s t ^

y 2 0  P  Tonducto rcoffiísiÓnadns, 15 L n c ¿ s  el trimestre j  S5 el se-

PUNTOS DK S U 6 G R IC I0 N .

Roma -A dm íu is tradon  da Bl Seo de íoma, piazza de'Crociferi, núm.
Btpaüa —En Madrid: librerías de Tejado, de OUmendi, de López ? '
? n % v íü c ia s .  en las principales librerías y corresponsales de 

tóliccs,.

BM W
Wtni «p l  M>fK( tlORO ^

y JAHA.BB DE B E R T B É
A  L A  C O D É I N A .

■oDíedídes tan eBuMS, ninguao M lm i con mas M gnridíd 1« t «

F A S T A

Deseaañür de U» falsiücjciones y  e x ij i t  esU  ü n n « :

rv.iv«ilo le n e r íi  M9» B erthé, 24, ro e  des École», y  fa rm ítia  central 
F r S  7 w f d e  Jo* T % n  P « is .  -  E n  M adrid, p«r m jyor, A g«aci. —  

34. U ll« d i l  Sordo, eoproraic iM  «u . deposiUna».

Véase la inítruecion que acompaña á ca­
da uso curativo.

A V IS O  
i  L O S

I j  ^4 M |y U |g eñ o re8 n ic (] lcu 8 .
C u ^ ,  catarros, toses, coqueluches, 

irritaciones da los bronquios y todas las
enfermedades del estómago, esjin  reme­
dio igualmente bueno p«ra ninos, como

CAaWí, 30,
Depósitos en Madrid: Moieno M ip e l, 

Borrell, Escolar, Sánchez Qjana y ü r te -  
'8  La Aiísncia franoo-espanola, ooroo, 
il, sirve los pedidos. P re lac ia s  sus de­
positarios.

ntifi t
HWff 1 Hfnrrtf

París, 36. calle Vivienai', Di

ran eo — espafioU, 34, MlW a»l aorao , eu triu iu ,.,. .» . . .  > .v rv ..- . .v - . rv -  ,

En Madrid: Sre.. Borrell. hermanos; Moreno Miquel-Banche. OcanH y Esco .

869

CHABLE MÉDECIN

CdFEK ENCIAS
F R 0 N Ü N C 1 A D A 8  E N  

L A C A T K D R A L D R P A -  

I l I S P o R  E L  B .  P A D R B  

F é L I X .

'  MíUfias ie  íraíai».-Conferencia I: í a  « is t-n c ia  de

,  « t im . :  D .  1.

“ T Í Í M . V . ° . ' £ 5 * n t . 4 t e » i . m o .  precio. 1 . .  O o .fe r .m i»  d ,  lo . .So. 

1803 *11868.

b:F.:iAL^

D ¿ 'l Á\ k,.M-TKVE,ÜAu' ” y  a f e o  
OIONES Ülí L-^ SANGRE Y Dli LA 

PIEL.
30,000 curas deíw- 
peines , ufeeo.one: 
lUtineas, e i r u s ,  
fifri'íiíiifj y kumoret 

ae tz sangre. , ri.bl>!n bastante liea  que 
mi depurativo veifPtal íein mercurio) y 
mis IJ .iS O S  Sli:%'KRAl.E«» son los 
únicos m ’ dicamentofc que curan radical
mente estas afe?RÍ'Ji es. ,

n i  i ' t ’ n r  El j-ir-le d.s dir-ilo ae 
I  L L ^  U t  U<rro de ÜHABLE es el 

M A M  A ■ i l l ú n t £0  que ctirn tn  seguí 
0 0 P » H U  dalas Rtl.^acio»es-¡ Dt- 

'** perdidas y otras 
afecciones. Les hombree deben seivírse 
también de mí injeccícn. Lss señoras de

s  A o f a n t i i i e r p é t i c a
contra laa picáioMi, gf*n¡.s y mpemet. 

etcétera.
PÍIDORAS DBPrUATlVAS ds CHABLE-

I

DE CH. FAVROT 
F i m a c * ,  l O Í ,  m e  B icheU fa ,  Par ts

n U R A C I O N  C I E R T A ! 
»»i»* .

G o n o r r e » »  » o l t f u « t  f t r e e i e n i p »
P . . Í  Í . I U f  l i *  f t l » i a e » d o í e . , « i l J > M  . U . M b t .

j u SrB4 '
C H .  F A V R O T

ü í i t »  p o í M o t  i o t í m i t j » ,

Drposiios. P»'»iBn U.dfid, ci.a áe l«9 SS. BorriH bensánoi; 
EteoliT-. Motmo Hlqífl; 8ra«litj 0eii»i 

' doctflr áiaita — Lt Acocil fr.sco-Mpuiola, , 
' I I  c t U i  d e )  S o r d o  I m  p t d l d o i .  P t m í o  e i  I 

S i p i f l t  1 1 b ;9 < c Io b  ,  1<  P*. C a ^ u I u ,  1 S  r* .  '

U  SUEVA CRITlCi,
UNTE LA CIENCIA Y EL f'.RlSTIANISMn.

CüMPBBEKCIAS d«l P Félíi «n 1864. 
F>'U«to <ia 462pigin«s, cuesta 4 rs. «n 
Madrid y 8 «3 provincial «R U adminlalra- 
lo ó» 'Si ra l í j*

3 ‘6

PREDICACION POPULAR
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO OE ORLEANS.
TRADUCIDA POR D. 1*. R- 

BAJO LA niaBCCIOM

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
PREDICADOR CÉLEBRE f  Abrevladop [de la  N o n c la tu ra  ApoBtdllca.

Esta obra interesantísima, no solo para Predicadores, sinotam*- 
bien para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elopo  
le consiiluye el nombre de su em inente au to r, se 
gantem ente encuatlernada en rústi a con el retrato de " r .  U u- 
lanloup, á  iO rs . franco de porte, en casa de R . Labajos, ca ­
le de la Cabeza, núm . ^¿7, á quien pueden dirigirse los pedidos,

.  . . .  «  .  • l .  . . I  A  A A

acompañando 
f 'c n q 'n w .

libranzas d.’ l giro mútiio <lel T e ^ r o  6 sellos ds

1 0  M A l iC lO ,
El>lí?ODIO

ISIS PSIHKKOS SIGLOS Í>KL CRISTIANISMO,
POU

n .  V H IS C O S .

Esta preciosa novela de 165 páginas, ea-rlta expresamente para E l 
Pbnbamibnto Esípaííol y  publicada con aceitacion general en nuestro 
f lUetin, se vende en Madrid á  GUATEO reales yellon, y  para provin­
cias franca de porte á  CINCO.

K l a a to r  c«de el p ru d ac t*  íiíja ido  es t»  novela , despa«« de 
b ie r te  e i c«#l« d«  I tnp rea ioe , á  ?•*•«* «*e S » n li» lm « P * d p e  Plt» • *
p a ra  le»  «aet»» q a e  i«  « ean i^ se  la  ce leb rae lu n  d«l ppo*!iu®

I¿ s ' pedidos so harás i  ’J idcünistracion do E l  Peksabiw»*® 
a  *i’ ím portfl, mx y í .  r ^ í i i f i i o  a o  « i.erTÍr4n.

Ayuntamiento de Madrid




